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R. L. STINE
 
 SUPERSTICIÓN DIABÓLICA
 
 Sinopsis La Universidad Estatal Moore es una institución pequeña que encaja bien en Freewood, un tranquilo pueblo de Pensilvania. La vida transcurre con calma y la policía tan sólo tiene que preocuparse de vigilar a algún que otro estudiante que ha bebido demasiado, o aclarar pequeños hurtos que se producen de vez en cuando. Por eso no están preparados para enfrentarse a una terrible serie de asesinatos, llevados a cabo con una inusitada crueldad, que, repentinamente, sacuden a la población. Sin embargo, los sucesos no preocupan demasiado a la joven Sara Morgan, que acaba de regresar a la universidad para seguir un curso de posgrado. Después de unos años trabajando en Nueva York y del fin de una dolorosa relación sentimental, necesita reflexionar y aclarar sus ideas, encontrarse a sí misma. Y a quien encuentra es a Liam O'Connor, un profesor irlandés, especialista en folclore, que acaba de llegar al centro como profesor invitado para impartir una serie de conferencias. Él es justo lo que ella necesitaba en ese momento: un hombre atento, culto, educado. Ciertamente es un poco supersticioso, pero nadie es perfecto y no hay que olvidar que lleva muchos años dedicado al estudio de creencias populares. La vida parece que se ha decidido por fin a sonreír a la joven. Sin embargo, los asesinatos continúan y Sara se descubrirá protagonista de un horror que ni tan siquiera había imaginado en sus peores pesadillas.
 
 Para Brandon, Robert y Joan, con gratitud. Para Jane y Marty, con amor.
 
 PRÓLOGO
 
 CHARLOTTE WILSON mira fijamente hacia arriba. La luz amarillo pálido de la calle se filtra por la persiana y proyecta rayas sobre el techo. «Barrotes —piensa Charlotte—. Barrotes de la cárcel.» El hombre que está a su lado se revuelve. Ella oye un eructo ahogado. «El eructo de después de cenar —piensa Charlotte con amargura—. Yo he sido la cena.» La persiana vibra con una ráfaga de aire que pasa por encima de la cama. Charlotte suspira. El apartamento huele a rancio, cebollas fritas, humo. —¿Fumas? —le pregunta Charlotte mientras mira los barrotes de sombra y el aire fresco le eriza la piel húmeda. —No, es sólo vapor que me sale de las orejas —bromea él—. Has estado fantástica —añade. «Tú no —piensa ella— Me pesabas. Creía que ibas a aplastarme. ¿Y qué eran esos gritos ridículos de morsa al final?» Él le pasa la mano lentamente sobre el estómago desnudo. Ella echa una mirada y ve la marca blanca del anillo de boda que él se ha quitado. «¿Casado? ¿Por qué no? —piensa— ¿Me sorprende? No.» «¿Cómo ha dicho que se llamaba? ¿John?» Baja más las manos. —¿De qué te ríes? —pregunta él. —Pensaba en algo —responde ella. Charlotte levanta una rodilla, se rasca el muslo y se da cuenta de que está pegajosa. «Necesito un buen baño, con mucho vapor. Una nube de vapor. Una nube detrás de la cual esconderme.»
 
 Recorre la pequeña habitación con los ojos. La chaqueta del traje y los pantalones están en el suelo contra la pared. La camisa blanca, arrugada sobre un cajón abierto de la cómoda. La ropa de ella está cuidadosamente plegada sobre la silla junto a la puerta. La falda sobre el asiento. El jersey sobre el respaldo. Las medias bien enrolladas al lado de la falda. Todo tan calculado, tan desapasionado... «¿Por qué estoy aquí?», piensa Charlotte. —Esta semana he empezado un nuevo trabajo —le dice. «¿Y a él qué le importa? ¿Para qué se lo cuento?» —¿Ah sí? —responde él mientras la acaricia. «¿Ni siquiera puede fingir que le interesa?» La persiana vibra. Los barrotes de sombra se mueven en el techo. —¿Trabajas en la universidad? —El hombre aparta las manos y se pone de lado con el codo apoyado en la almohada. Sus ojos se topan con los de ella. Unos ojos oscuros, saltones. Un mechón de pelo húmedo le cae sobre la frente. «¿Me dobla en edad?», se pregunta Charlotte. Él le sonríe y se le marcan unas arrugas alrededor de los ojos. «Es guapo —piensa Charlotte—. No estoy totalmente loca.» —He conseguido trabajo con un profesor. De secretaria. No es un mal trabajo. Es un hombre famoso o algo así. Quiero decir que los demás lo tratan con mucho respeto. Profesor Liam O’Connor. Repite el nombre en silencio. Le gusta como suena. Liam. Parece tan extranjero, tan interesante... Sabe que nunca lo llamará Liam, sino doctor O'Connor. Tiene ojos pardos, una cara expresiva, inteligente. ¿«John» le recuerda a Liam? ¿Por eso está aquí en su habitación? No, en absoluto. —¿Así que le llevas café y le mecanografías las cartas? —bromea él tontamente. Ella le quita la mano del pecho. Tiembla. Ahora tiene la piel fría. La persiana vibra y se sacude. —Es un hombre muy interesante. Es irlandés.
 
 ¿Ha sonado muy idiota? Mucho. En realidad no quiere seguir hablando con John. En el bar Pitcher, y con unas cervezas, tenían mucho de qué hablar. ¿O era en la cervecería de Mike? «¿Por qué voy a esos bares del campus después del trabajo? ¿Por qué me dejo ligar por estos tíos?» «Buenas preguntas, Charlotte. Ahora siéntate, abre tu libreta y escribe un trabajo de trescientas palabras sobre autoestima.» «No, trabajos no. Y basta ya de reñirme. A partir de ahora voy a dejar de joderme. Empleo nuevo. Apartamento nuevo. Compañera de casa nueva... Tengo que irme a casa.» Los muelles de la cama chirrían cuando se levanta y apoya los pies en el suelo. Unas sombras se deslizan sobre la alfombra oriental desteñida. El maletín negro de él está a un lado de la cómoda. —¿A qué te dedicas? —le pregunta ella. Recuerda habérselo preguntado en el bar, pero él no respondió. —¿De qué trabajo? —Sí. —De varias cosas. De esto, de lo otro, hago de todo. El maletín negro lo pone en evidencia. —¿Eres vendedor? —A veces vendo, a veces compro. De todo. Muy misterioso. «John» no suelta prenda. Estira los brazos para cogerla. Charlotte siente sus manos ásperas y calientes sobre la piel fría de la cintura. —Ven, es temprano. —Tengo que irme —replica ella poniéndose de pie—. Ha sido fantástico, de veras. —Se echa el pelo rubio y húmedo hacia atrás con las dos manos. Se agacha, recoge la corbata y examina las rayas oscuras— John, eres muy conservador. Él ríe. Una carcajada seca, más bien una especie de tos. —El traje, la corbata... Es sólo un disfraz. Todos llevamos disfraces, ¿no?
 
 «Yo en cambio creo que estoy desnuda», piensa Charlotte y tira la corbata. Camina por las sombras y cruza la habitación hacia la silla donde tiene la ropa. Está tentada de abrir la puerta del armario para ver qué ropa tiene su mujer. Coge las bragas de la silla. ¿Por qué había elegido esas bragas negras de satén aquella mañana? ¿Sabía que acabaría en la cama con alguien? ¿En la cama de alguien sin disfraz? Mientras levanta una pierna y se sube los panties por los muslos, nota la mirada de él. «Adelante, John, mira. Supongo que para eso he venido.» —Eh... Charlotte. Se ajusta la braga coge las medias negras pulcramente plegadas al lado de la minifalda. —¿Charlotte? Se da la vuelta. John se ha puesto todas las almohadas detrás y tiene la cabeza apoyada sobre las manos y los codos extendidos. Sonríe. «Bonita sonrisa, pero sonrisa de vendedor. Bueno... a mí me lo ha vendido.» —Eh, Charlotte. Antes de que te vayas... Eh... Ella se baja las medias. —¿Sí? —Antes de que te vayas... ¿qué te parece una mamadita? «¡Y yo que creía que me quería por mi inteligencia!» —Creo que no, John. Tengo los labios agrietados. Los dos ríen. Ja, ja. Qué gracioso. Se termina de vestir y sale en menos de un minuto. Se siente pegajosa. Le tiemblan las piernas. Le arde la cara. De repente tiene hambre. «¿Me detengo en alguna parte a comprar un bocadillo? No, tengo que irme a casa, meterme en la bañera.»
 
 Recuerda que tiene comida china fría en la nevera. Sobras que puede calentar en el microondas. ¡Un festín! ¿Estará Kelli en casa? ¿O es la noche en que le da clases a ese chico del instituto en la otra punta de la ciudad? El viento agita los árboles. Murmullos alrededor. Las hojas bajan volando y se arrastran por las aceras en una danza de otoño. Las luces de las ventanas parpadean a sus espaldas. El viejo edificio de apartamentos de ladrillo ocupa toda la manzana. El toldo largo de la entrada se agita al viento. Charlotte levanta la mirada hacia la ventana de John. ¿Era en el tercero o en el cuarto piso? No hay luz. Cruza Dale Street y se encamina hacia High, la calle de los chistes idiotas de estudiantes. «¿Quieres pillar un colocón en High?» Se cuentan muchos chistes sobre la esquina de Merry y High1. Gira por High y el viento gira con ella. Se cambia el bolso de lona al hombro izquierdo y empieza a correr agachada para protegerse del viento. Afloja el paso cuando oye el cric cric que se acerca rápidamente por detrás. Se vuelve y ve a dos chicos con patines que balancean los brazos. Tienen expresiones serias, jerséis de la Universidad Estatal Moore rojos y grises por encima de téjanos holgados y gorras de béisbol con la visera hacia atrás. Cric cric. Pasan veloces a su lado. Ni siquiera la miran. Se dan prisa para volver a los dormitorios de la universidad, imagina Charlotte. De repente se siente vieja a los veintiséis años. «Debería probar los patines. ¿Por qué no lo he hecho? A lo mejor cambia mi vida.» Para en la esquina y deja pasar una ruidosa camioneta. Un perro grande, una especie de pastor alemán, asoma la cabeza por la ventanilla trasera y le ladra. Tres ladridos fuertes y enfadados. El animal, satisfecho por haberle expresado su humor, vuelve a meterse en el vehículo. La siguiente es la avenida Yale, donde empieza el campus de la Universidad Estatal Moore. «Vaya broma —piensa Charlotte—; construir una universidad insignificante en una calle llamada Yale. ¿Cómo va a estar esa institución a la altura del nombre de la calle?» Se quita una enorme hoja marrón que le ha caído en la cabeza y se cambia el bolso al hombro derecho. Recorre con la mirada los familiares edificios del campus. La
 
 luz plateada de la luna ilumina el edificio bajo de granito blanco de la administración y hace brillar el techo abovedado de color verde claro. Los viejos árboles del campus se inclinan susurrantes. Detrás del aparcamiento principal asoma el edificio del departamento de Literatura cubierto de hiedra, con su campanario negro que se recorta contra el cielo rojizo de la noche. La primera vez que Charlotte vio el edificio, a los diecisiete años, nada más ingresar en la universidad, lo confundió con una iglesia. Poco después se había enterado de que en los primeros tiempos había sido una capilla. Durante sus cuatro años de estudios asistió a algunas clases tras esas paredes estrechas y agrietadas. Y ahora da la casualidad de que trabaja en ese viejo edificio, en el último piso, donde están las oficinas, justo debajo del campanario vacío. Pensar en el trabajo le hace desviar la mirada hacia la otra manzana de la avenida Yale. Allí, detrás de unos sauces nudosos, se alza la casa grande e irregular a la que acaba de mudarse su nuevo jefe. Liam. Vuelve a ver sus ojos pardos, tan grandes y cálidos. La hendidura sutil de la barbilla. La curva blanca de los dientes cuando sonríe. El suave deje irlandés cuando le dice: «Buenos días, Charlotte». «Vaya, ¿por qué pienso en él de esta manera? ¿Estoy completamente chiflada?» De pie en medio de la calle, entrecierra los ojos en la oscuridad. «¿Estará en casa?» No alcanza a ver al otro lado de los árboles. «¿Vive solo? ¿Está casado? ¿Es heterosexual?» Se da cuenta de que no sabe nada de él: el hombre misterioso. «Bueno, necesito un poco de tiempo, hace sólo dos semanas que he empezado a trabajar.» Los faros de un vehículo que se acerca la arrancan de sus pensamientos. Charlotte cruza la calle corriendo. El coche pasa a su lado, se oye música country por la ventanilla abierta. Charlotte sigue el sendero de adoquines que lleva al otro lado del edificio de la administración y cruza el prado rodeado de árboles, llamado el Círculo. La insignia de la universidad, una M roja sobre fondo gris, tironea de la cuerda del mástil como si intentara soltarse. La bandera que ondea y el ruido de sus pasos sobre los adoquines son los únicos sonidos.
 
 Vuelve a pensar en las sobras de comida china y en un baño caliente. Unas farolas bajas bordean el sendero que discurre entre los árboles. Una de ellas se ha apagado. «Está tan oscuro», piensa, mientras una figura aparece delante de ella. Una mancha roja con cabeza y brazos. —¿Qué...? —suelta un grito de asombro. La bolsa de lona se le cae de la mano mientras la mancha oscura la coge con fuerza por el cabello y la saca a rastras del sendero. —¡Eh... suéltame! ¿Qué es ese ruido como de algo que se desgarra? El agudo dolor le baja por los hombros y la espalda. Las piernas ceden. Cae de rodillas. Sabe que le han arrancado el cuero cabelludo. El cuero cabelludo y el pelo. Se lo han arrancado de la cabeza. Da un último manotazo sin fuerzas. ¡No! Ve los dedos que se acercan a sus ojos. No puede moverse, presa de remolinos de dolor. —Ay, ay, ay... —grita débilmente. Los dedos penetran con fuerza. Se oye un suave plop mientras le arrancan los globos oculares. —Ay, ay, ay... Sólo ve rojo. Siente el rojo. Se lleva las manos a la cabeza. Palpa el hueso mojado de sangre. La coronilla está blanda, pulposa, como una toalla de papel. ¿Dónde está su cabello? Le corre sangre por la cara. —Ay, ay, ay... «¿Soy yo?»
 
 Escucha otro gruñido quedo mientras la levantan del suelo. La levantan y la doblan. La doblan hacia atrás, hacia atrás. —Ay, ay... El último sonido que Charlotte escucha es el crac de su columna.
 
 PRIMERA PARTE
 
 1
 
 SARA MORGAN partió una pata de cangrejo con los dedos y sacó un trozo de carne blanca. —Me gusta este lugar —dijo mientras echaba un vistazo al concurrido restaurante. «Muy casero —pensó—, muy sencillo.» Paredes de ladrillo, mesas cuadradas de madera, manteles de papel, el menú escrito con tiza en una pizarra encima de la ventana de la cocina, camareras con delantal blanco con una langosta estampada en la pechera. Sobre la barra, un rótulo hecho a mano con letras de molde anunciaba el nombre del lugar: SPINNAKER. Sara metió la carne de cangrejo en el cuenco de loza blanca con salsa de mantequilla y luego se la llevó cuidadosamente a la boca. Mary Beth Logan pinchó con el tenedor el filete de pez espada asado que tenía en el plato. —En Ohio, cuando era niña, no había marisco ni pescado —explicó—. Allí nadie sabía nada de frutos del mar. ¿Sabes lo único que había? Barras de cangrejo congeladas. Muy exótico, ¿verdad? Sara rió. Se limpió la mantequilla de los labios con la servilleta y volvió a ponérsela sobre la falda. —No vi un langostino hasta los veinte años —continuó Mary Beth—, y no sabía por qué punta se comían. Sara probó la ensalada de col fresca. Muy dulce.
 
 —¿No sabías comer un langostino? Mary Beth, yo soy de Indiana y hasta nosotros sabíamos cómo comerlos. Los ojos verdes de Mary Beth brillaron. —Yo vengo del huerto. —¿Qué? —Sara dejó el tenedor—. ¿Desde cuándo Shaker Heights es el huerto? Mary Beth echó atrás la cabeza y rió. Sara la había visto hacerlo un millón de veces. «He visto todas sus expresiones un millón de veces», pensó. Salvo por las mechas rubio platino y el pelo corto, Mary Beth no había cambiado nada. «Podríamos ser estudiantes de primero sentadas en Daley hablando de chicos, chicos y más chicos, mientras tomamos una taza de café americano tras otra.» —No puedo creer que esté aquí —murmuró Sara— No puedo creer que tú y yo... —Te has ensuciado el jersey con mantequilla —exclamó Mary Beth señalándola con el dedo. Sara se miró la mancha, mojó la servilleta en el vaso de agua y se la frotó. Mary Beth tragó un trozo de pez espada. —¿De qué color es ese jersey? Te queda precioso. —Arándano. Sara se acomodó la capucha. Le gustaban los jerséis holgados y largos dentro de los cuales podía ocultarse. Éste le llegaba casi hasta las rodillas y lo llevaba sobre unas mallas negras. —¿Dónde lo compraste? —Lo compré por el catálogo de venta por correo de J. Crew. Mary Beth entrecerró los ojos acusadoramente. —¿Vives en Nueva York y compras la ropa por catálogo? —Es más fácil —Sara se encogió de hombros— Sabes que no me gusta ir de compras. Aborrecía comprarse ropa. Adornarse a una misma, admirarse en grandes espejos, preguntar a dependientas desconocidas cómo le quedaba este modelo o aquel
 
 otro le parecía una actividad muy superficial. Llamar la atención sobre una misma. Sara no era tímida, y sabía que era atractiva. Simplemente no le interesaba llamar la atención. —Me gusta mucho tu vestido, Mary Beth —comentó dándole la vuelta a la conversación—. Te da un aire de mujer triunfadora. Es de cachemira, ¿no? Mary Beth se tocó una manga gris. —¿Con mi sueldo? No, querida, sólo es algodón. —Suspiró— Es raro tener que ir todos los días con vestido, pero mi jefe no permite téjanos en la oficina. —¿Tu jefe? Pensaba que eras directora de prensa. Mary Beth volvió a apuntar el tenedor hacia Sara. —¿No sabes nada de universidades? Todo el mundo tiene un jefe. Si hay un director de prensa de la universidad, tiene que haber directores de los directores de prensa. O un rector de los directores de los directores. Rieron. «Como en los viejos tiempos», pensó Sara alegremente. Sentía que empezaba a relajarse. —Espero que no tengas planeado ir a comprar ropa aquí en Freewood, Sara — comentó Mary Beth mientras ponía queso fresco sobre una patata asada—. Lo único que se encuentra son Levi’s holgados y sudaderas con una M grande delante. —Yo puedo ponerme esas cosas. Me hacen más joven. ¡Me siento tan vieja! — repuso Sara. Mary Beth asintió. —Veinticuatro años son muchos para estar en un campus universitario. Pero tú todavía aparentas dieciocho. Tendrías que haber sido modelo, Sara, con esos pómulos y esos labios tan perfectos... Aunque, claro, hoy en día con veinticuatro años una ya es muy mayor para ser modelo. Hay que aceptarlo: se nos ha pasado la hora. Ambas echaron una rápida mirada al restaurante. La mayoría eran estudiantes universitarios y había dos parejas de mediana edad en una mesa cerca de la barra, con aspecto de profesores. «Todos los demás son auténticas criaturas», pensó Sara.
 
 —A veces soy aquí la mayor —se quejó Mary Beth—. Pero no hablemos de eso — añadió con expresión resplandeciente—. ¡Estás aquí y eso es estupendo! ¿Qué tal el apartamento? Sara partió otra pata de cangrejo. —Acogedor. —¿Significa que es demasiado pequeño? ¿Que no te gusta? Sara rió. —No. Significa que es acogedor. —Se apartó el pelo negro y lacio sobre el hombro. Tenía un flequillo partido al medio que le llegaba casi hasta las cejas oscuras. —Si de verdad no te gusta, te ayudaré a buscar otro. ¿Quieres venir a vivir conmigo? Pensaba que te gustaría un lugar para ti sola. Me refiero a que en Nueva York probablemente... —Estoy bien, de veras —insistió Sara— Lamento haber dicho que era acogedor. Quería decir que estaba bien, maravilloso. Me gusta. Mary Beth sacudió la cabeza y la luz se reflejó sobre sus mechas rubias. —No, no te gusta. Lo siento. —Pinchó la patata con el tenedor— Por lo menos está bien ubicado, a dos manzanas del campus. Por eso lo alquilé. Pero debí darme cuenta de que seguramente quemas un lugar más grande. Para recibir amigos y... —¿Amigos? —Sara levantó la mirada—. Mary Beth... ¡tú eres la única persona que conozco aquí! Eres la única amiga que tengo en este lugar. Sara vio volverse a la gente de la mesa contigua. Había hablado demasiado alto, y se sintió ruborizar. Bajó la mirada a su plato y esperó a que los desconocidos dejaran de mirar y volvieran a sus propias conversaciones. —Bueno, aún estás contenta de haber venido... ¿no? —Los ojos verdes de Mary Beth la estudiaban. Sara echó una mirada a la puerta en el momento en que entraban tres personas. Un hombre atractivo de cabello oscuro, de estilo académico, con jersey beige y una americana informal de tweed con parches en los codos, y una mujer de aspecto
 
 agradable con una gabardina colgada del brazo, acompañados de un grandullón de cara rubicunda con una mata de pelo blanco ondulado que parecía recién salido de un huracán. Sara se volvió y vio que Mary Beth acercaba una cerilla encendida a un cigarrillo que tenía entre los labios. —¿Todavía fumas? —preguntó con una mueca de censura. Mary Beth apagó la cerilla. —No, lo he dejado —Inhaló profundamente y expulsó el humo con lentitud. —¿Qué? ¿Mary Beth? —Lo he dejado. —Pero estás fumando. —Ya lo sé. Pero lo he dejado. —Dio otra calada y apoyó el cigarrillo sobre el borde del plato—. Ay, estos restaurantes, ya no ponen ceniceros. Sara giró sus ojos pardos. —Debes de ser la última fumadora de Estados Unidos. —Para nada —protestó su amiga—. Mira alrededor. Los universitarios fuman todos. Tienen un club de fans de Camel en los dormitorios. De veras. Piensan que son inmortales. —Eh, yo también soy otra vez estudiante —repuso Sara—. A lo mejor soy inmortal. Mary Beth meneó la cabeza y exhaló una nube de humo por la nariz. —Los estudiantes de posgrado están condenados. —Mary Beth, aún sigues siendo una mujer rara. —Y tú lo contrario de rara. Tú eres... antirrara. —Apagó el cigarrillo a medio fumar en el borde del plato—. ¿Ves?, acabo de dejarlo.
 
 La camarera retiró los platos de la mesa y pidieron café. Unas sonoras carcajadas estallaron en la mesa de la otra punta. Cuatro jóvenes levantaban botellas de cerveza y las entrechocaban en un ruidoso brindis. —Igual que Nueva York, ¿no? —ironizó Mary Beth. Se puso erguida y se acomodó las mangas—. Vamos, Sara, quiero que me cuentes algunas historias. Quiero saber qué pasa en el elegante mundo editorial, qué tal la vida nocturna. Háblame de toda la gente famosa que has conocido, de Chip y... —¿Y tú qué? —interrumpió Sara mientras estrujaba la servilleta que tenía en la falda—. ¿Qué ha pasado con Donny? La última vez que hablé contigo, Donny y tú... —Ya sé, ya sé... —Mary Beth levantó las manos como si se rindiera—. Estaba loca por Donny. Donny lo era todo para mí. Donny era Dios. Él también estaba loco por mí, ¿sabes? Solíamos pelearnos por quién estaba más loco por quién. —¿Y? Mary Beth suspiró con amargura. —Me vi obligada a romper con él, a romperle el corazón. —Tamborileó los dedos sobre la mesa. Sara vio que se comía las uñas. —¿Por qué? Venga, suéltalo de una vez. Mary Beth dudó. Al fin se inclinó sobre la mesa, se acercó a Sara y le susurró: —Estaba colgado como un hámster. —¿Qué? ¿De qué hablas? —Y la tenía diminuta. —Mary Beth extendió los dos índices y los acercó entre sí. Sara no pudo aguantar la risa y se tapó la boca con una mano. —Había noches en que teníamos que coger una linterna y buscarla —se burló Mary Beth. Sara sacudió la cabeza y rió más fuerte. Mary Beth se inclinó más sobre la mesa y la cogió del brazo.
 
 —¿Has visto a esos expertos de la televisión que dicen que el tamaño no importa? Están locos. Importa. Tendrían que preguntarme a mí. —Pero... pero... —farfulló Sara. Mary Beth siempre podía hacerla reír hasta las lágrimas, y generalmente con los temas más serios—. ¡Pero estabas enamorada de él! — logró decir al fin. Mary Beth le soltó el brazo y se encogió de hombros. —¡El amor es duro! La camarera les trajo café. Sara le echó un poco de leche al suyo y Mary Beth lo tomó solo. Sara cogió la taza de loza blanca con ambas manos e inhaló el aroma. —¿Así que ahora no sales con nadie? Mary Beth apretó los labios e hizo una mueca de niña enfurruñada. Otra expresión familiar. —Búa búa —fingió llorar. Sara bebió un sorbo de café. Aún estaba demasiado caliente. Cogió la jarra de leche. —Ahora te toca a ti —anunció Mary Beth—. Cuéntamelo todo. Venga. Es lo que corresponde; te he rescatado. —No hay mucho que contar —replicó Sara mirando la taza de café—, o mejor dicho, demasiado que contar. —Háblame de Nueva York —insistió Mary Beth—. Explícame cosas de tu magnífico apartamento en aquel rascacielos fabuloso. Háblame de la editorial Concord, de los escritores famosos que has conocido. Sara suspiró. —Todo eso es historia. —Se echó el pelo hacia atrás y se acomodó el flequillo. Mary Beth tamborileó impaciente sobre la mesa.
 
 —Bueno, por lo menos háblame de Chip. Cuando te llamé en primavera ibas muy en serio con el chico. ¿Qué pasó? ¿Por qué rompisteis? —Pues... —Sara inclinó la cabeza a un lado, como solía hacer cuando pensaba seriamente en algo. —Venga, Sara, ¿por qué lo plantaste? Sara suspiró, respiró hondo y empezó a responder. Pero la interrumpió una lluvia de sal que cayó sobre su cabello y los hombros del jersey color arándano. ¿Sal? Se volvió rápidamente y su mirada se encontró con los ojos marrones del hombre de la mesa de al lado, que también se había girado con el salero en la mano. Sara se sacudió los cristales blancos del jersey. —¿Has tirado sal por encima del hombro? —le preguntó. El hombre, de rostro atractivo, se ruborizó. —Lo siento mucho. Es una de mis pequeñas supersticiones. 2
 
 —LA ARROJÉ para que trajera suerte. No sabía que estabas sentada detrás. Debí haber mirado antes. Tenía un ligero acento extranjero. «No es inglés —pensó Sara—. ¿Irlandés? Sí, seguro que es irlandés.» Sara miró fijamente aquellos ojos marrones, unos ojos cautivadores que se arrugaban en el rabillo y le devolvían la mirada detrás de unas pestañas espesas. —No importa. Me asusté por... porque... —¿Por qué tartamudeaba?
 
 Antes de que Sara terminara la frase, el hombre ya estaba de pie. Era más alto de lo que ella se había imaginado. Se mesó el pelo castaño ondulado, apartó la silla y se acercó a ella. Apoyó una mano —suave, cálida— sobre su cabello y empezó a sacudirle la sal. —Lo siento. Por favor, perdóname. —La manga de lana de la chaqueta le rozaba la frente. —No importa, de veras —dijo Sara. El corazón le palpitaba. El contacto de aquella mano le erizaba el vello de la nuca. El hombre tenía los ojos fijos en los de ella. Al final bajó la cabeza y se concentró en su cabello. Sara sintió la tibieza de su piel, bajó la vista y vio a otras dos personas sentadas a la mesa del hombre. Las había visto entrar en el restaurante. Una mujer de aspecto agradable, de unos treinta y cinco años, pelo corto, rubio platino y oscuro en las raíces, con una bonita sonrisa. Y frente a ella, aquel hombre corpulento que había visto en la puerta, de cara roja y tupida melena blanca completamente despeinada, que se acababa una cerveza. Sostenía la jarra con una manaza mientras observaba a Sara con unos ojos oscuros por encima del borde del vaso. —Bueno, creo que ya te la he quitado toda. Qué vergüenza haber ensuciado un cabello tan bonito. —Todavía tenía la mirada puesta en ella y sonrió por primera vez. «Una sonrisa cálida», pensó Sara. —Ay, mira —exclamó levantando la palma—. Un cabello tuyo. —Se acercó a ella —. Cógelo, rápido. Mójate el pulgar y el índice. Sara vaciló. ¿De qué hablaba? —Liam... —Llamó en voz baja la mujer de la mesa—. Liam... siéntate. Liam no se dio por enterado. —Mójate el pulgar y el índice. —Le tendió a Sara el cabello negro.
 
 Ella se sorprendió obedeciendo. Se chupó el índice y el pulgar. —Ahora tira. Si el pelo se riza, serás rica. Si se queda lacio, pobre. —Me temo que sé la respuesta —bromeó Sara. Había acertado: el pelo se quedó lacio. Liam se inclinó hacia ella. —Qué lástima. —Parecía auténticamente dolido, como si aceptara el veredicto con toda seriedad. —¡Liam, deja tranquila a la chica! —gruñó el grandullón con voz ronca y áspera. —De acuerdo, de acuerdo —Liam se encogió de hombros y sonrió a Sara. Empezó a darse la vuelta y de pronto se detuvo. Su expresión cambió y miró a Mary Beth—. ¡Nos conocemos! —exclamó. —¿Qué tal, profesor O’Connor? —sonrió Mary Beth. Liam le devolvió la sonrisa. —Eres la chica de la cámara de vídeo. —Se volvió hacia sus dos compañeros de mesa—. La semana pasada hizo un vídeo sobre mí caminando por el campus. «¿Puede caminar y hablar al mismo tiempo?», me pidió. Nunca me había pedido nadie algo así. El grandullón y la mujer rieron. —No es tan fácil como parece —continuó Liam volviéndose hacia Mary Beth— Tropecé dos veces. —Estuviste muy bien —lo corrigió Mary Beth. —¿Un vídeo sobre ti? —se burló el grandullón con su vozarrón—. ¿Qué era? ¿Una película sobre los personajes extravagantes que hay que evitar en el campus? Todos rieron. La rubia golpeó el brazo del grandullón con familiaridad. —Era un vídeo de bienvenida —explicó Mary Beth a Sara—. Se lo pasamos a todos los alumnos nuevos en el curso de orientación. En Moore no solemos recibir a profesores visitantes tan famosos.
 
 —Infames, querrás decir —bromeo el grandullón. Levantó la jarra para llevársela a la boca, pero a medio camino se dio cuenta de que estaba vacía— ¡Camarera! ¡Señorita! Sara, que sentía la tibieza de la mano del hombre en su cabello, miró al profesor O’Connor con renovado interés. Había visto un artículo en la portada del periódico del campus sobre el famoso profesor de folclore, autor de varios libros, invitado habitual de las tertulias de televisión, que iba a dar un seminario de posgrado durante ese año en la universidad. Pero sólo había leído los primeros párrafos. El folclore no era exactamente lo suyo. «Es un hombre muy guapo», pensó. Le gustaba la manera como se apartaba el pelo negro y tupido que le caía sobre la frente. Se preguntó cómo sería pasarle la mano por el cabello igual que había hecho él. De pronto se dio cuenta de que Mary Beth había pronunciado su nombre para presentarla al profesor O’Connor, que le cogió la mano y se la sacudió dos veces. Un apretón suave. Tenía una mano tibia. ¿Por qué la suya estaba de repente tan fría? —Encantada de conocerlo, doctor O’Connor. —«¿Es ésta mi voz? ¿Por qué parezco tan tensa, tan nerviosa», se preguntó. —Liam, por favor —la corrigió sin soltarle la mano—. Llámame Liam. —Los ojos marrones le sonrieron. «¿Qué edad tendrá? ¿Treinta y cinco quizá? —se preguntó—. Es difícil adivinarlo.» Le gustaba ese deje irlandés tan agradable, tan encantador. Imaginó unos duendecillos bailando bajo unas setas sobre un prado verde esmeralda. Liam le soltó la mano y se dirigió a su mesa. —Sara, mi hermana Margaret. —La mujer saludó con la cabeza a Sara y Mary Beth—. Y mi nuevo amigo y colega Milton Cohn. —Milton las saludó levantando la jarra de cerveza vacía y con una sonrisa de lado que ablandaba su cara roja. El pelo blanco parecía nata montada sobre gelatina de cereza. «¿Colega? —pensó Sara—. Más bien parece un luchador profesional.» Vio que la mano era demasiado grande hasta para la jarra de cerveza. —Creo que ahora llega nuestra comida —dijo Liam al ver que la camarera se acercaba con una bandeja de metal con tres platos—. ¿Qué tal estaban las patas de cangrejo? —le preguntó a Sara mientras volvía a sentarse a la mesa.
 
 «Vio lo que comía», pensó Sara, y se ruborizó. —Muy buenas —respondió, y supo instantáneamente que era una respuesta tonta, ni elocuente ni interesante—. Muy tiernas. Liam sonrió. La camarera tuvo que maniobrar alrededor de él para servir los platos. —Cerca de Samoa hay una isla muy pequeña —le dijo Liam por encima del hombro de la camarera— donde la gente entierra el caparazón de los cangrejos en la arena después de comerse la carne. ¿Sabes para qué? Para que los cangrejos muertos no los busquen por la noche para vengarse de ellos. —¡Qué interesante! —exclamó Sara con torpeza. —¡Qué estupidez! —replicó Milton en voz alta mientras echaba pimienta sobre sus chuletas—. No creas ni una palabra de lo que te diga. Liam se inventa la mitad. —Milton, Liam es un erudito —defendió Margaret a su hermano fingiendo tono de indignación. —Es un bocazas. —Milton desvió su atención a la comida y atacó la carne sin miramientos. —Bueno, las patas de cangrejo son muy buenas en este restaurante —insistió Sara—. Para mí, un auténtico lujo que raramente puedo permitirme. —Se dio cuenta de que trataba de prolongar la conversación, de evitar que Liam se volviera. —Eh... ¿estás buscando trabajo? —Milton levantó la mirada del plato y señaló a Sara con el cuchillo mientras masticaba. —¿Cómo dice? —Sara no estaba segura de haber oído bien. Milton tragó y la nuez se le movió en medio de aquel grueso cuello. «De jugador de rugby, de Frankenstein», pensó Sara. —¿Estás buscando un trabajo de media jornada? —Pues... sí-respondió Sara, insegura. «¿Tengo aspecto de estar arruinada? ¿Por eso me lo ha preguntado?»
 
 —No tiene un céntimo —explicó Mary Beth. «Gracias, Mary Beth. ¿Por qué no pasas mi talonario de cheques por la mesa y así pueden mirarlo todos?» Decidió que su amiga sólo trataba de ayudarla. Milton se echó a un lado para que Liam no lo tapara. —Mi asistenta está embarazada y no puede hacer mucho. Sólo viene dos veces por semana —explicó con voz ronca. Se puso una mano carnosa sobre la boca para ahogar un eructo y se manchó el dorso con salsa—. Podría emplear a alguien los otros tres días. —Pues... puede que me interese —respondió Sara vacilante. «Me está mirando las tetas. ¿Por qué me mira las tetas?»—. Si no coincide con mis horas de clase —añadió —. Voy a empezar un curso de posgrado de psicología. Liam se volvió. —Qué interesante. ¿Ya te han presentado a Geraldine Foyer? Sara meneó la cabeza. —No, las clases empezaron la semana pasada. Todavía no conozco a mucha gente del departamento. —Tendré que presentarte —replicó Liam. Sara vio a Margaret lanzar una mirada inquisitiva a su hermano. —¿Qué hace falta saber para el trabajo? —preguntó Sara a Milton. —¿Sabes caminar y hablar al mismo tiempo? —dijo Milton lanzándole aquella sonrisa torcida a Mary Beth—. Eso es lo único que hace falta. Sólo consiste en archivar y atender el teléfono. Un trabajo de mierda por un sueldo de mierda. —¡Milton... estamos comiendo! —exclamó Margaret con severidad. Sara rió. —Exactamente el trabajo que estoy buscando. ¿A qué se dedica usted? — preguntó bruscamente.
 
 La pregunta pareció sorprender a Milton, que paró de masticar. —Soy el jefe de estudios —respondió. «¡Es lo último que me hubiera imaginado —pensó Sara—. Entrenador de fútbol, quizá. O jefe de seguridad. Pero jefe de estudios... jamás.» Estaba a punto de disculparse por no saberlo, pero Milton se puso de pie, se limpió la boca con la servilleta, la arrojó sobre la silla y se acercó a Sara. —Voy a presentarme como corresponde. Dio un paso. Sonaron dos disparos. Se cogió el pecho con un jadeo ahogado, se le pusieron los ojos en blanco y empezó a desplomarse. 3
 
 LIAM rodeó la mesa rápidamente y cogió al grandullón antes de que terminara, de caer. —Milton... tienes un sentido del humor de estudiante de primero —le dijo. Milton abrió los ojos, volvió a ponerse de pie y soltó una risotada. —Por eso todavía estoy en la universidad. —Se volvió hacia Sara y le sonrió—. Creo que te he engañado. —Es verdad —respondió ésta mientras tragaba con dificultad. Milton señaló la barra. Dos estallidos fuertes volvieron a sonar por encima del ruido y de las voces del restaurante. —Coscorrones —le explicó Mary Beth— El Spinnaker es famoso por sus coscorrones. Sara observó cómo el barman dejaba con brusquedad dos vasos pequeños en el mármol de la barra y sonaban como otros dos disparos. Dos jóvenes con téjanos desteñidos y sudaderas se llevaban los vasitos a la boca y los vaciaban de un trago. Sara se volvió y se encontró a Milton inclinado sobre ella apretándole el hombro.
 
 —Siento haberte asustado. Tengo un sentido del humor espantoso. —Espantoso no, asqueroso —se rió Liam de espaldas a Sara. Sara movió el hombro; la mano de Milton la incomodaba. «¿Se está disculpando o me está metiendo mano?» El hombre retiró la mano como si le hubiera leído el pensamiento. —Si de verdad te interesa el trabajo, ven a verme mañana por la tarde al edificio de la administración —dijo—. ¿Cómo te llamabas? —Sara. Sara Morgan. Milton asintió con seriedad, como memorizándolo, y volvió a su silla. A Sara le dolía el hombro. Se dio cuenta de que Milton no era consciente de su propia fuerza. Margaret se inclinó sobre la mesa y se puso a hablar con Liam. Sara se volvió hacia Mary Beth, que rebuscaba en su billetero de cuero marrón para pagar la cuenta. —Paguemos a medias —insistió Sara mientras cogía su bolso. —Ni hablar —se opuso Mary Beth levantando la mano—. Esta noche invito yo. —Sacó tres billetes de veinte—. Tú puedes invitarme cuando cobres tu primer sueldo. —Se acercó a ella y le susurró—: Un encuentro afortunado, ¿no? Sara no pensó en Milton sino en Liam. —Sí —murmuró. —Parece un pistolero —continuó Mary Beth en voz baja—. Pero todo el mundo habla muy bien de él. Empezó a trabajar a finales del año pasado. Al ex jefe de estudios lo pillaron desnudo en la parte trasera de una furgoneta, no con una sino con dos estudiantes. —Rió entre dientes—. Creía que había que estrechar lazos con los estudiantes. —¡Milton no cabría en una furgoneta! —murmuró Sara mirando atrás para asegurarse de que no la oyera, pero el individuo estaba ocupado en acabar lo que le quedaba del filete—. ¿Está casado?
 
 —¿Milton? No creo. —Mary Beth la miró con los ojos entrecerrados—. ¿Por qué lo preguntas? Sara miró hacia arriba. —Milton no, Liam. —¿Liam? No, no está casado —rió Mary Beth. —¿Es gay? —¿Y cómo quieres que lo sepa? Lo entrevisté durante media hora. Vive con su hermana, es lo único que sé. La universidad les ha dado el viejo caserón. Ya sabes, esa casa blanca al otro lado de Yale. Sara se mordió el labio. —Creo que ya sé cuál es. Cuando éramos estudiantes, ¿no vivían allí Jessica Goldblatt y una chica pelirroja, esa tan alta? Mary Beth frunció el ceño. —No me acuerdo. —La camarera cogió el dinero y la cuenta—. Es bastante atractivo —comentó Mary Beth poniéndose de pie. —¿Bastante? —exclamó Sara— ¿Sabes a quién me recuerda? A Daniel DayLewis. Hace unas semanas alquilé La edad de la inocencia y la vi veinte veces. Y compré El último mohicano. —Estás loca —murmuró Mary Beth mientras se colgaba el bolso del hombro—. No; eres una romántica terrible, Sara, y eso es peor aún. —¿No crees que se le parece? —insistió Sara con un cuchicheo. Mary Beth sacudió la cabeza y se acomodó la falda. —¿Daniel Day-Lewis? Ni soñando. Sara cogió el bolso, se puso de pie y estornudó. Liam se volvió instantáneamente. —¡Jesús!
 
 —Gracias. —Sara se ruborizó. —¿Qué día es hoy? —le preguntó Liam mirándola con aquellos ojos marrones y brillantes. —¿Por qué? —Sara buscó un pañuelo en el bolso. —Porque hay una vieja rima de Lancashire... —Liam miró al techo tratando de recordar—. «Estornudo en lunes, peligro seguro. Estornudo en martes, te besa un extraño.* Hoy es martes, ¿no? —bromeó acercando la cara. «Intenta seducirme. Definitivamente intenta seducirme», pensó Sara. —¿Y qué pasa con el resto de la semana, doctor O’Connor? —Liam. —No lo animes —terció con rudeza Milton—. Si empieza con las rimas de su tierra estaremos aquí toda la noche. —Ehhh... veamos. —Liam ignoró a su colega sin apartar la mirada de Sara—. Estornudo en miércoles, una carta viene. Estornudo en jueves, mejora tu suerte. —Hizo una pausa tratando de recordar el resto—. Estornudo en viernes, infortunio tienes. Estornudo en sábado, un viaje presente. Estornudo en domingo, busca protección, ya que el diablo ronda toda la semana como un moscardón. Sara sintió un escalofrío con el último verso. —Liam, ¿todas tus rimas acaban con advertencias tan aterradoras? Su sonrisa se desvaneció. —Sí. Me temo que sí. 4
 
 —¿CÓMO están las chuletas de cerdo, detective Montgomery? Angela se deslizó detrás de él y lo rodeó suavemente con los brazos. Olía a naranjas y cebolla.
 
 —Están bien. ¿Y las tuyas? —Apoyó la cara sobre la manga de su mujer. —Todavía no las he probado. Angela se apartó y cruzó la habitación hasta el bebé. Martín se movía feliz en su silla alta de comer mientras metía los deditos en el plato de fideos y se los llevaba a la boca. El grado de éxito, por lo que Garrett veía, era del cincuenta por ciento. No estaba tan mal para un niño de un año. El detective Garrett Montgomery siempre encontraba nuevos motivos para estar orgulloso de su hijo. Aquella mañana, Angela le había confesado mientras tomaban café que no esperaba que fuera semejante padrazo. «¡Hasta presumes de lo que babea!», le había dicho. Garrett tenía que admitir que él también estaba sorprendido. La idea de tener a Martín había sido de Angela. Garrett quería esperar hasta que pudieran permitirse un hijo, hasta que su situación laboral fuera estable y tuviera idea de lo que les depararía el futuro. Pero ahora, por las mañanas, se le veía ansioso por levantarse para ver qué le reservaba Marty de nuevo. Y por la urde volvía enseguida de la comisaría de Freewood, deseoso de ver cuánto había crecido su hijo durante el día. «Tener una criatura en casa es apasionante —pensó Garrett—, más apasionante que mirar a Walter limpiarse los dientes con un clip en la otra punta de la habitación.» Angela trajinaba con Martin. Cogía los fideos de la mesilla de la silla alta y se los ponía en la boca. Los deditos morenos de la criatura aplastaban la pasta y la tiraban al suelo. «Un buen brazo de lanzador de béisbol —pensó Garrett—, va a ser deportista, como yo.» Garrett había sido un buen atleta en el instituto hasta que se fastidió la rodilla. También había probado el baloncesto, pero lo de encestar se le daba muy mal. Y lo había pasado fatal intentando esquivar y correr al mismo tiempo. «Que uno sea negro y alto no significa que sea Michael Jordán.» Garrett seguía haciendo ejercicio todas las mañanas. Se daba cuenta de que había engordado un poco —pesaba ochenta y siete kilos—, pero aún corría rápido. Y no porque en ese pueblo hiciera falta que un poli fuera demasiado veloz.
 
 Por lo menos sabía que nunca tendría el aspecto de Walter, que con sólo veintinueve años la tripa ya lo mantenía a unos treinta centímetros del escritorio. Se acordó de la caja de donuts sobre el escritorio de Walter, y de éste con todo el uniforme azul marino manchado de azúcar de pastelería. Vaya pinta. Garrett no pudo menos que reírse. Miró a Angela al otro lado de la mesa. Tenía manchas en la parte delantera del holgado jersey azul. Manchas de bebé. —¿No vas a sentarte a comer? Ella se agachó para recoger los fideos desparramados por el suelo. —Primero quiero darle otro plato. Tu hijo es un gran comilón. —Por supuesto —coincidió Garrett. Cogió un poco de puré de patatas con el tenedor y cortó un trozo de chuleta de cerdo—. La otra carne blanca —murmuró. —¿Qué? —le respondió Angela desde la cocina—. ¿Qué dices de la carne blanca? —¿Has visto el anuncio de carne de cerdo de la tele? —explicó Garrett—. Dicen que la carne de cerdo es buena porque es blanca. Angela sirvió unos fideos en el plato del niño y sacudió la cabeza. —No me gusta que hables de carne blanca. —Tienes una mente muy sucia —bromeó Garrett. —Y a ti te encanta. ¿Ésa es tu pistola o es que estás contento de verme? Era una de las bromas de los dos. «Esto es el matrimonio —pensó él con alegría—. Compartir bromas.» Martin golpeó impaciente la mesa con los puños. —¡Daaaa! ¡Daaaa! —exclamó. —¡Daaaa! ¡Daaaa! —lo imitó Garrett y también golpeó la mesa.
 
 Martin rió. —Dos bebés —murmuró Angela. Puso el plato delante del niño, que lo cogió con ambas manos, y se sentó en la silla delante de Garrett. «Es tan grácil y suave —pensó él—. Con ese jersey holgado parece una chiquilla. Desde que nos conocimos, a los dieciséis años, no ha cambiado nada.» Su mujer cogió una chuleta y se la sirvió con gesto enfurruñado. —¿Tienes que ir? ¿Por qué esta noche no les das asueto a los delincuentes? ¿Delincuentes? Qué gracioso. El teléfono, en esa pequeña comisaría de una sola planta detrás de correos, apenas sonaba. —Tengo que ir a hacerle compañía a Walter —respondió él. —Pero este mes no te toca la guardia nocturna. ¿Walter no puede arreglarse solo? —¿Ese paleto? ¡Si no sabe ni comer un emparedado! —¿Dónde está Harvey? —Ha llevado a su mujer a una obra de teatro, a Harper Falls. Su primo es el director o algo así. —¿Harvey ha llevado a su mujer al teatro? —exclamó Angela frunciendo el ceño. —Dormirá durante toda la obra. —¿Y tú por qué no me llevas? ¿Cuándo fue la última vez que me llevaste al teatro o al cine? —preguntó ella con tono de broma. —Martin es más divertido que cualquier espectáculo. —Es verdad —comentó ella sonriéndole al niño. Cogió una servilleta y le limpió la carita. El crío le apartó la mano, levantó los bracitos y se deslizó hacia abajo aterrizando en el suelo de costado.
 
 —¡Eh... no sabía que podía bajar solo de la silla! —proclamó Garrett orgulloso. —Es un niño muy listo. Martín se esforzó por ponerse de pie. Una mano se le enredó en el babero que le colgaba del cuello. Garrett leyó la etiqueta del mono rojo del niño: «Osh Kosh B’Gosh». —¿Estás mojado? —preguntó Angela a Martin—. ¿Tenemos que cambiarte? Martin se puso de pie y dio unos pasos vacilantes hacia la puerta de la cocina. Angela se levantó de un salto. Garrett le hizo señas de que volviera a sentarse. —Tú come, cariño, que yo lo cuido. —No dejes que se acerque a la cocina; todavía está caliente. —Cogió una cucharada de puré de patatas y la tragó deprisa. Con una criatura de un año estaban acostumbrados a comer rápido. Los ojos de Garrett recorrieron la pequeña cocina abarrotada de cosas en busca de otros peligros. El grifo del fregadero goteaba. La encimera de formica estaba rajada. Sólo funcionaban dos fogones de la cocina. «Demasiado pequeño. No es mal sitio, pero demasiado pequeño —pensó—. Todas las superficies están ocupadas, todos los estantes repletos. No hay ni un rincón libre para una cacerola o una taza.» El padre de Angela era médico. Ella era una chica de clase media. Ver esa cocina le erizó a Garrett el vello de la nuca. En cierto modo, cada vez que contemplaba la casa tenía la sensación de que había hecho bajar el nivel de vida de Angela. Los dos trabajaban pero todavía no habían conseguido acceder a una casa tan bonita como en la que ella había crecido. Si tuviera más tiempo para hacer algunas reparaciones, pensó, quizá para darle una mano de pintura a toda la vivienda... —He pensado en lo que me dijo mi hermano —comentó Garrett. Angela estaba rebañando el plato con un trozo de pan, pero no se lo llevó a la boca. —Pues deja de pensar en ello. De verdad no quiero trasladarme a Atlanta. Me gusta este lugar.
 
 —Si acepto el trabajo de mi hermano, podríamos comprarnos una casa con jardín. Ya sabes, un lugar donde Martin pueda jugar. Angela dejó el pan en el plato. “Detective Montgomery, sé lo que es un jardín. Garrett rió. Le gustaba que ella lo llamara detective Montgomery. No sabía muy bien por qué. —Hablo en serio, Angela. Viviríamos mejor. Tendríamos una casa bonita y hasta ahorraríamos para que Martin fuera a la universidad. Aquellos bellos ojos verdes de gata se posaron en los de él. Siguió jugueteando con el trozo de pan. —Te olvidas de algo. —¿Eh? ¿De qué? —De que te gusta ser policía, de que te fastidiaría tener que vender muebles y que consideras que tu hermano es un pelmazo. —No sería vendedor durante mucho tiempo, ascendería a jefe de ventas o encontraría otra cosa. Pero aquí no puedo ganar dinero y tampoco soy un policía de verdad. Me refiero a que esto no es una ciudad, sino sólo unas casas dispersas y algunas tiendas alrededor de un campus universitario. Soy un policía de campus, una especie de vigilante. Debería ir en bici en lugar de en coche patrulla. Un pequeño departamento cochambroso de seis policías para evitar que los chicos crucen imprudentemente las calles o se fumen unos porros en los partidos de fútbol. —Este discurso me suena —replicó Angela con una mueca. —Y lo volverás a oír una y otra vez —la amenazó Garrett— hasta que accedas a que nos marchemos de aquí. Angela se rascó la frente, aquella frente amplia. Él la quería por esa frente y por aquellos felinos ojos verdes.
 
 —Pero a mí me gusta mi trabajo, Garrett, y estoy a punto de que me asciendan, ¿recuerdas? Y me gustan los amigos que tengo. De acuerdo, de acuerdo, no vivimos en un palacio, pero vamos tirando. —Tu padre siempre pensó que yo no era lo suficientemente bueno para ti. ¡Y estoy seguro de que todavía lo piensa! «¿De dónde demonios ha salido eso?» No lo pensaba de veras, ¿por qué había soltado esas palabras entonces? ¿Habían estado en algún rincón oscuro de su cerebro al acecho todo el tiempo, esperando el momento para saltar y asustarlos a los dos? Angela se quedó boquiabierta. Frunció sus ojos verdes. —Garrett, vete a trabajar. Nos va bien. Deja a mi padre en paz. Yo nunca pienso en todo esto y tú deberías hacer lo mismo. Garrett cogió la chaqueta del uniforme. —Lo siento. Me... Angela distendió su expresión. Cogió a Martin y lo levantó a la altura de Garrett. —Dile adiós a papi. Martin agitó una manita morena y regordeta. Garrett le devolvió el saludo y se volvió hacia Angela. —Te llamaré más tarde. —Y se encaminó hacia la puerta con la chaqueta al hombro. Pero ella pasó delante de él y le bloqueó el paso. Se cambió al niño de hombro y se puso de puntillas para besar a Garrett en la mejilla. —¿Sabes lo que necesitas? Una buena ola de delitos. Te levantará el ánimo. —Ojalá. Voy a cruzar los dedos —rió Garrett.
 
 —¡Reba... espera! —No, sigue corriendo. ¡No te pares! Las dos chicas cruzaban corriendo la avenida Yale. El cabello oscuro les ondeaba como banderines al viento y las mochilas azules se zarandeaban pesadamente. —Tengo una punzada, no puedo seguir corriendo. Reba Graham se dio la vuelta con la respiración entrecortada y apoyó las manos en las rodillas. —Nos van a dejar fuera. El dormitorio probablemente ya estará cerrado. Suzanne Schwartz se cogía el costado con una mueca de dolor. —¿Por qué les hemos hecho caso a esos chicos? —No han sido los chicos sino los porros. Todavía estoy un poco colocada. —Jared me cayó bien. —Un poco atrevido para mi gusto. No paró de frotarme la manga del jersey, como si nunca hubiera tocado lana. Creo que ya estaba colocado antes de que llegáramos. —Tiró de la manga de la chaqueta de Suzanne—. Venga, o tendremos que dormir fuera. Suzanne le dirigió una mirada llena de malicia y la luz de la farola se reflejó en sus ojos oscuros. —Podríamos volver al apartamento. Reba sacudió la cabeza. —Qué mala eres. Vamos, date prisa. Suzanne se cambió la mochila de hombro, se apartó el pelo de la frente sudada y echó a correr tras su amiga. Tenía ganas de reír. Tenía ganas de cantar a gritos la canción Oklahoma! La primavera anterior, en el instituto, había participado en la producción de la obra y aún la recordaba de memoria palabra por palabra.
 
 Giraron para entrar en el campus. Cruzaron a través del Círculo. Unas nubecillas negras pasaban bajo la luna. Reba iba varios metros delante. —¡Eh, espera! —gritó Suzanne. Reba era la atleta, aunque estuviera pesada. Suzanne era una patosa—. ¡Espera, Reba! ¡No puedo correr tan aprisa! Para su sorpresa, Reba se detuvo de golpe y levantó la pierna derecha. —Ay... —chilló con fuerza. Suzanne se esforzó por ver en la semipenumbra. —Reba... ¿qué pasa? —«¿Tendrá un calambre, un tirón en la pierna?» —Puaj... He pisado algo. Suzanne fue la primera en ver a la chica despatarrada en el suelo. Al principio pensó que era un maniquí. Los miembros estaban todos retorcidos, en extraña posición. Pero después vio la sangre oscura, el hueso allí donde le habían arrancado la piel, las tripas que se escapaban del estómago desgarrado. Y se dio cuenta. —¿Qué es esto? —Reba se sacudió algo del zapato—. ¿Una salchicha? Ay... ¡Dios mío! Reba vio el cadáver retorcido a sus pies. No era una salchicha sino un trozo de intestino. Lo soltó con un grito, y la víscera hizo un ruido seco al caer en el sendero. Se le encogió el estómago y lanzó un agudo chillido. Imaginó que si gritaba lo suficientemente fuerte quizá podría borrar esa escena repugnante. 5
 
 LIAM se agachó contra el marco de la ventana y empujó los postigos con ambas manos. Se asomó para mirar la calle. Las sombras grises y verde oliva jugueteaban sobre el terreno mientras unas nubes serpenteantes pasaban bajo la media luna brumosa.
 
 Se volvió hacia el interior de la habitación y observó cómo Margaret se quitaba la gabardina y la plegaba. —¿Una taza de té? ¿O quieres algo más fuerte? ¿Whisky con algún refresco, quizá? ¿Un Bailey’s? Margaret hizo una mueca. —Liam, sabes que me repugna, tiene gusto a chocolate con leche. —Eh, bueno... Nunca hay que insultar al buen whisky irlandés —se burló de ella. —¿Es una de tus supersticiones? —replicó ella con un suspiro. —¡Es una regla de oro! Margaret no rió con él. Puso la gabardina sobre el respaldo alto y recto de un sillón. Echó una mirada a la habitación. Todavía no sabía muy bien dónde estaban las cosas. ¿Llegaría alguna vez a parecer un hogar aquella casa vieja y llena de corrientes de aire? Por lo menos las habitaciones de ella del primer piso eran acogedoras y cálidas. Liam sacudió la cabeza mirándola. —Una cena larga, ¿no? Sé que te molesta estar sentada quieta tanto tiempo. Encendió la lámpara de pie. Esa pantalla roja tenía que desaparecer, pensó. Iluminaba el suelo pero no la habitación. Margaret bostezó y se soltó el pelo con ambas manos. —¿Qué piensas de Milton? —preguntó a su hermano. Pero no esperaba una respuesta—. Parece bastante alegre, pero me hace sentir incómoda. Liam cruzó la habitación. Le apoyó una mano en el hombro y le frotó la manga del jersey como si tratara de calentarla. —¿Porque es demasiado corpulento? —Corpulento y bruto. Me recuerda a un macho cabrío gigante. Liam rió con ganas. A Margaret siempre se le ocurrían imágenes sorprendentes.
 
 —¿Un macho cabrío? —Si, a Billy el Bruto Macho Cabrío. Debes de conocer el cuento. —Es escandinavo —Liam se frotó la barbilla y se dirigió hasta el viejo sillón gris de piel, sobre el que se dejó caer con elegancia. Sus ojos marrones brillaban y la miraban con cierta picardía divertida—. ¿Sabías que las cabras pueden traer buena suerte? Aquí tienes una rima del siglo diecinueve. —Cerró los ojos y comenzó a recitar—, «Hay quien dice que es pura fábula, pero yo digo que soy el doctor del corral y mi ojo ahuyenta el mal.» —Y el mal y la enfermedad se prolongan —dijo Margaret sacudiendo la cabeza. —La burla es la peor forma de humor —replicó Liam con un respingo. —Si te vas a quedar ahí declamando viejos poemas de granja, también puedes aguantar una pequeña burla maliciosa —dijo Margaret mientras se acercaba a la ventana—. Hace frío aquí. Oye cómo vibran las ventanas. En invierno probablemente cogeremos una pulmonía. ¿Cómo haces para recordar todos esos poemas? Liam se inclinó sobre la mesilla de café que había delante del sofá. Sacó el tapón de una botella y se sirvió un vaso de whisky. Una sonrisa ligera apareció en su rostro a la débil luz de la lámpara de pantalla roja. —Es mi trabajo. El trabajo de la familia. Margaret frunció el entrecejo. Apartó las pesadas cortinas de terciopelo y miró la calle. Dos chicas corrían por la acera con unas mochilas que les rebotaban sobre la espalda. «Llegan muy tarde —pensó Margaret mientras observaba como se daban prisa hacia el campus—. Tendrán problemas serios si viven en los dormitorios de estudiantes.» —¿Tenían hora de cierre los dormitorios de Chicago? —le preguntó a Liam—. No lo recuerdo. —No, pero estos pueblos pequeños de Pensilvania... no cambian nunca. El tiempo está detenido —le respondió agitando el whisky. —Estábamos hablando de Milton —dijo ella sin dejar de mirar la noche brumosa.
 
 —Milton el Macho Cabrío. —Liam cruzó la habitación con el vaso en la mano. —Esas manazas... parecen un jamón. Liam rió entre dientes. —No se puede hacer jamón de cabra. ¿Y por qué mirabas las manos de Milton? —¡Cómo no se las iba a mirar! Pensé que iba a aplastar esa jarra de cerveza — replicó Margaret apartándose de la ventana. Liam dejó el vaso junto a la jaula del conejo. Margaret observó cómo le pasaba una zanahoria a través de los barrotes. —Milton me cae bien. Me parece un hombre interesante. —¿Interesante? Te vi bostezar durante la interminable descripción de su colección de cuchillos. Lo siento, pero me asusta. No sé por qué. Quizá por el hecho de que alguien tan grande y fuerte, y con esas manos, tenga una colección de cuchillos. —Bueno, con esas manos no va a coleccionar dedales, ¿no? Los dos rieron. Liam acercó la zanahoria a la cara del conejo. —Vamos, Febe, come. Venga, come. —Miró a Margaret—. Este conejo seguro que acabará en un estofado irlandés. Mira, prefiere comerse sus propias bolitas que una zanahoria fresca y jugosa. Margaret se estremeció. —Liam, ¿para qué tienes ese conejo asqueroso? Liam hizo una pausa antes de responder. —Cuatro patas de conejo. Necesito toda la suerte que sea posible. Al poco rato, un fuerte golpe en la puerta los sobresaltó. Liam metió la zanahoria en la jaula y luego se dirigió hacia la puerta. —¿Quién puede ser tan tarde?
 
 —Milton, quizá —sonrió Margaret—, que viene en busca de una caja de pienso para cabras. Liam se detuvo y se miró en el espejo que había sobre la chimenea. —Margaret, qué malvada eres, de veras. Se oyó otro golpe fuerte y tres más suaves. —¡Ya voy! —exclamó Liam mientras abría la puerta. Tardó un momento en reconocer a la mujer que estaba en el umbral. Vio el pelo rojo naranja completamente despeinado y revuelto que le caía sobre un ojo, y después los labios pintados de rojo brillante—. ¡Andrea! —Hola, profesor. Espero no molestar. —Se apartó el cabello de los ojos y sonrió. «Una sonrisa sensual», pensó él, y le devolvió la sonrisa. —No, en absoluto. Adelante. —Dio un paso atrás para que pasara. Una ráfaga de aire fresco acompañó a Andrea DeHaven hasta la sala. Liam se volvió y vio los ojos de ella demorarse en él con cierta intensidad. Llevaba un largo jersey púrpura, que combinaba con el color del pelo y el pintalabios, y unas mallas debajo. Los pendientes largos de vidrio negro y el collar de cuentas pesadas a juego, sobre unos pechos firmes, se agitaban al ritmo de su paso mientras entraba en la sala. Liam inhaló aquella fragancia dulce y penetrante. Margaret probablemente reconocería el perfume, pensó. Era tan fuerte. «¿Qué hacía? ¿Se bañaba en él?» —Margaret, ¿recuerdas a Andrea DeHaven, nuestra querida casera? —dijo con una sonrisa y exagerada formalidad. —Claro, naturalmente —respondió Margaret desde el centro de la estancia con una sonrisa forzada. Andrea se volvió y, por primera vez, reparó en Margaret. —Encantada de volver a verla —saludó con indiferencia y volvió a posar sus ojos azules en Liam.
 
 «¿Qué edad tiene? —se preguntó éste—. ¿Cuarenta quizá?» Trató de no mirar fijamente los pechos que se proyectaban debajo del jersey púrpura. «Sería más sensual si no pusiera tanto empeño en serlo.» «No; mírala. Es sexy.» Era una mujer sólida, de muslos grandes. Liam recordaba que el día que le había enseñado la casa, en agosto, llevaba unos pantalones verdes, gastados y ceñidos. Recordaba esos pantalones. Ella lo había tocado mientras recorrían las habitaciones; le había tocado la mano y apretado el brazo, amistosamente, y el cabello le había rozado la mejilla. ¿Cuántas veces había mencionado que era viuda? Al menos una docena. Con tanta tristeza, ahí mismo, visible en esos ojazos azules que no se separaban de los suyos, como si quisiera comunicar algún mensaje secreto. —Estaba aquí al lado, en casa de un viejo amigo —les dijo Andrea— Pasé por delante de la casa y vi luz. Así que se me ocurrió entrar a saludar un momento y ver cómo estaban. —Muy amable de su parte —respondió Margaret con voz distante. Andrea miró a Liam. —No estamos acostumbrados a tener una casera tan atenta —comentó Liam con tono sugerente. —Ésta es una pequeña ciudad universitaria, todo el mundo es atento —replicó Andrea. Bajó la mirada y se pasó la lengua por los labios— Deseaba tanto que les gustara la casa que cruzaba los dedos. —Levantó ambas manos con los dedos cruzados y las uñas, largas, rojas y cuidadas. Liam estiró el brazo y le cogió suavemente la mano derecha con los dedos aún cruzados. —Bueno, me alegra mucho volver a verla, Andrea. ¿Sabe por qué se cruzan los dedos? —Le sostuvo la mano. Tenía la piel húmeda y tibia, suave como un melocotón maduro—. La cruz es un signo de perfecta unidad —explicó pasándole la mano sobre los dedos cruzados—. El hueco que se forma al cruzar dos dedos es el sitio perfecto para guardar un deseo. —No lo sabía —respondió ella. A Liam le pareció que Andrea temblaba. «Es demasiado fácil», pensó mientras le soltaba la mano y bajaba la vista.
 
 —Tiene dedos largos y muy bonitos —añadió él—, símbolo de buena cuna y larga vida. La mujer sonrió. —Liam... —terció Margaret desde algún oscuro confín del sistema solar—. Andrea no ha venido a que le leas la mano. —No le estaba adivinando el porvenir —respondió sin apartar los ojos de la casera—, sólo le explicaba algunas creencias antiguas. Sabe, los chinos dan mucha importancia al largo de las uñas. Si uno se corta las uñas demasiado, está acortándose la vida. —Qué interesante —dijo Andrea echando una mirada a sus uñas rojas—. Las mías son postizas. —Rió. Al parecer había despertado del trance inducido por Liam—. Bueno, tengo que irme. —Se volvió a apartar el pelo mientras recorría la sala con la mirada—. ¿Todo en orden? —Sí, estamos muy cómodos —respondió Liam—. Todo nos resulta un poco extraño todavía, pero empezamos a sentirnos en casa. —El grifo de mi cuarto de baño, el de arriba, no va bien —le dijo Margaret mientras se apoyaba en el respaldo del sofá—. Gotea todo el tiempo y no consigo cerrarlo. —Tendremos que llamar a un fontanero. —Andrea no pareció muy interesada en el problema de Margaret. Levantó la mirada hacia Liam. ¿Hubo un guiño? ¿Un parpadeo?—. ¿Su parte de la casa está bien, Liam? ¿Puedo llamarlo Liam? —Sí. Está todo en perfectas condiciones, Andrea. —¿Y qué tal su cuarto? ¿Lo disfruta? Liam contuvo la risa. No había más que buscar la palabra «obvio» en el diccionario para encontrar una descripción de Andrea DeHaven. —Los albañiles han hecho un trabajo excelente. Con la ventana nueva ya no hay problemas de corrientes —respondió.
 
 Ella asintió con la cabeza y el pelo volvió a cubrirle un ojo. «Muy sensual», pensó Liam mientras su mirada volvía a recorrer las protuberancias del jersey. —Me alegra que le guste la casa. Bueno, creo que ya es hora de despedirme. — Miró a Margaret y se dirigió hacia la puerta. Liam la siguió por el pasillo. «Sé lo que me va a decir», pensó. Y ella lo dijo, palabra por palabra. —Si puedo ayudarlo en algo, por favor no dude en llamarme. —Y le echó una última mirada significativa. Él le cogió la mano una vez más e inhaló su perfume penetrante. «Soy humano, nada más.» Era todo muy obvio, pero funcionaba. Liam se excitó. —Chicago es una ciudad muy fría. Me alegra estar en un lugar cálido y amistoso. —«Yo también puedo ser obvio»—. Buenas noches, Andrea. —Y retiró suavemente la mano de la de ella. La miró bajar la escalera y alejarse por la acera. Una mancha ondulante roja y púrpura bajo la luz blanquecina y brumosa de las farolas. No pudo evitar pensar en sus bien torneados muslos debajo de las medias púrpura. El perfume flotaba en el recibidor. —Pensé que iba a quitarse ese jersey espantoso y saltar sobre ti aquí mismo — bromeó Margaret—. Me la imaginaba encima de ti, sujetándote con fuerza y llenándote la cara de pintalabios. —Tienes una imaginación muy gráfica —sonrió Liam. Margaret carraspeó. —No hacía falta mucha imaginación. —Margaret, si no hubieras estado aquí me habría considerado afortunado. —¿Cómo dices? ¿Afortunado? —Lo miró con los ojos entrecerrados, sacudió la cabeza y se acercó a la chimenea—. Hemos olvidado preguntarle si funciona el hogar. —Estoy seguro de que volverá muy pronto —dijo Liam frotándose la barbilla.
 
 —¿De veras te gusta esa vaca? —Margaret lo examinó con ceño. —Las vacas tienen algunas cualidades muy agradables. Hay un cuento galés sobre la mujer de un granjero que se convirtió en vaca... —¡Basta ya, Liam! Te he hecho una pregunta en serio. Deja los cuentos folclóricos para otra persona que no los conozca. —Sólo bromeaba, Margaret. —Yo no. ¿Te gusta? ¿Te gusta Andrea? ¿Crees que podrías...? Liam sacudió la mano desechando aquella sugerencia. Se sentó en el apoyabrazos del sofá. El cuero crujió ligeramente bajo su peso. —No. Me temo que la pobre Andrea no tendrá suerte conmigo. —Levantó la mirada hacia Margaret y vaciló—. Creo que estoy enamorado —dijo en voz baja. —¿Bromeas? Liam meneó la cabeza con expresión pensativa. —No, no bromeo. En absoluto. Margaret abrió la boca sorprendida. Retiró la mano de la repisa de la chimenea, se rascó el hombro y volvió a apoyarla. Se inclinó y estudió a su hermano. —¿La morena del restaurante? ¿La guapa? Liam asintió; no sonreía. Margaret le clavó la mirada. —¿Cómo se llamaba? ¿Sara? Es demasiado joven. —No estoy de acuerdo. —¿No crees que es muy joven? —No, creo que está muy bien —respondió Liam con una leve sonrisa. Margaret suspiró. Tenía el rostro encendido. —Pues buena suerte, Liam. —Apretó el puño y tocó madera tres veces sobre el estante de la chimenea.
 
 SEGUNDA PARTE
 
 6
 
 EL MAL humor acompañó a Garrett hasta la noche. «¿Qué quiero ser de mayor?» Repitió la pregunta en su mente hasta que se convirtió en una letanía inquietante y fastidiosa. «¿Qué quiero ser? ¿Qué? ¿Qué?» «Esto, no.» No recordaba el viaje hasta comisaría, ni dónde había aparcado. Probablemente en el sitio de siempre, junto a correos, pero no lo recordaba. Y ahora Walter le decía algo, pero Garrett no lo escuchaba. Sus grises escritorios de metal estaban uno frente a otro en el centro de la pequeña habitación cuadrada. Garrett se inclinó hacia delante mirando a Walter y trató de concentrarse en lo que le decía. Walter Granger, su compañero albino. Era tan blanco, tan claro, tan brillante. Una piel nívea como harina, casi transparente, fantasmagórica. Coronada por un cabello lacio, rubio incoloro, tan fino y ligero como hebras de hilo. Los dientes torcidos y salientes, también blancos. Hasta sus ojos eran pálidos, grises, casi plateados. Walter no tenía color, pensó Garrett. Era el anticolor. Sólo luz. Y ahora lo miraba como si mirara una luz, como si estuviera pegado al resplandor de Walter para evitar caer de nuevo en la negrura de su humor. ~¿Qué tal va todo, Walter? —Tranquilo. —Walter se acabó el café, estrujó el vaso de cartón y lo arrojó a la papelera detrás del escritorio—. En realidad un poco aburrido. «Un poco.» Garrett toqueteó las carpetas sobre su escritorio. Todas cosas viejas. —¿No ha pasado nada esta tarde? Walter gruñó y puso los pies sobre el escritorio. Tenía un agujero en la suela del zapato izquierdo. —Ethan tuvo un siete cuarenta y dos. Garrett frunció el entrecejo con impaciencia.
 
 —No me digas los números, tío. Sabes que no puedo recordar los malditos números. ¿Qué pasó? Walter levantó las manos en gesto de rendición. —De acuerdo, de acuerdo. Lo siento. No hace falta que me mates. Atropellaron a un perro. —¿Un perro? ¿Dónde? —En Highlands, frente a la tienda Stop. Un dálmata. Lo chafaron por el medio. Le quedó la cabeza y el rabo, pero el lomo resultó completamente aplastado. Garrett puso cara de asco. —¿Quién lo atropelló? Walter se encogió de hombros. —Si lo supiera sería un siete cuarenta y uno, pero es un siete cuarenta y dos: atropello de perro y fuga. —Venga —murmuró Garrett entornando los ojos—, te estás inventando los números, ¿no es cierto? No tenemos ningún número para atropello de perro y fuga, ¿verdad? Walter ladeó la cara. Parecía realmente dolido. —Claro que sí. Tenemos números para todo. Pregúntaselo a Ethan. Es su caso y cree que fue un camión. Probablemente uno grande. No cree que un coche pueda aplastar a un perro de esa manera. Dijo que las tripas estaban completamente pegadas al pavimento, no hay forma de poder despegarlas. Garrett revolvía los legajos al azar, sólo para mantener las manos ocupadas. —Ethan siempre exagera. ¿Ésa ha sido la única llamada del día? —Sí, a menos que contemos la de la señora Flaherty. —No, ésa no la cuento —suspiró Garrett.
 
 La señora Flaherty llamaba al menos dos veces por semana para denunciar que su marido la pegaba. Garrett y sus compañeros se tomaron en serio las primeras llamadas» pero resultó que la señora Flaherty no tenía marido. —Tendríamos que empezar una colecta —dijo Garrett cogiendo el periódico y echando un vistazo a la última página. —¿Qué clase de colecta? —Ya sabes, hacer que la gente contribuya y recaudar bastante dinero para traer algunos delincuentes a la ciudad. Así tú y yo no tendríamos que pasar todo el rato sentados aquí mirándonos las caras. Walter caviló sobre la ironía; se había tomado el comentario en serio. —A mí me gusta que sea tranquilo. —Sí, a mí también —asintió Garrett pensativo. Encontró el pasatiempo que buscaba en el periódico. Abrió el cajón del escritorio y sacó un lápiz— ¿Crees que Harvey se lo está pasando bien? —¿Dónde está? ¿En un concierto o algo así? —Su mujer lo ha llevado al teatro. Walter sacudió la cabeza. —A Harvey le gustan más los conciertos que el teatro. Dice que cuando va a ver una obra, los actores hablan tan alto en el escenario que no lo dejan dormir. Garrett rió y miró a su compañero. ¿Era un chiste o sólo repetía algo que había dicho Harvey? Lo segundo, decidió Garrett. Hacía dos años que conocía a Walter y nunca lo había visto hacer un chiste ni nada parecido. ¿Dos años? ¿Hacía tanto tiempo que Angela y él vivían en aquel pueblucho? En noviembre haría dos años, advirtió Garrett mientras miraba los pasatiempos del periódico. Bueno, no se arrepentía de haberse marchado de Detroit. No lamentaba haber dejado a los padres de Angela a trescientos kilómetros. ¿Estaba bastante lejos? —¿Quién patrulla esta noche? ¿Duke o Jimmy? Walter se rascó la nuca.
 
 —Los dos, creo. Ambos están de guardia. Pero no han llamado. Garrett imaginó a Duke y Jimmy aparcados delante del Krispy Kreme con el heavy metal resonando por los altavoces de la radio del coche patrulla, tomando café, mirando por la ventanilla, vigilando a los estudiantes. Luego se obligó a centrarse en la sopa de letras. La primera palabra era difícil. A veces podía resolverlas de un vistazo. Pero ésa no estaba tan clara. ¿Por qué le gustaba tanto la sopa de letras? Resolvía todos los días la que aparecía en el periódico. Era parte de su rutina. Le daba la sensación del deber cumplido. Iba tomando notas en los márgenes del periódico hasta que daba con la solución. La sopa de letras, se dio cuenta, era el pasatiempo perfecto para un poli. Había que coger algo mezclado, revuelto y acomodarlo, aclararlo. Ordenar el caos. Empezaba a reordenar las letras en el margen cuando sonó el teléfono. —Comisaría de policía —respondió Walter. Garrett bajó el lápiz y observó cómo Walter se quedaba boquiabierto y abría los ojos de par en par. —No puede ser, no puede ser... —dijo Walter irguiéndose en la silla. —Eh... ¿qué pasa? —No puede ser, Duke. Dios mío... —¿Es Duke? ¿Qué pasa? Walter pareció no oírlo. Garrett se puso de pie de un brinco y se inclinó sobre el escritorio. —¿Qué ha pasado? —preguntó. —No lo puedo creer, no lo puedo creer... De acuerdo. No toques nada. Vamos para allá. El auricular le resbaló de la mano y cayó sobre el escritorio. Walter se preocupó de ponerlo en su sitio. Miró a Garrett y tragó saliva. —¿Y bien? —preguntó éste.
 
 —Tenemos un a... asesinato. Garrett sintió erizarse la nuca. Walter se pasó los dedos por el cuello de la camisa; sus dedos gordos buscaban el botón de arriba para abrochárselo. —No me lo puedo creer. Un asesinato... Debemos ir. —¿Dónde? —preguntó Garrett. ¿Era la primera pregunta que había que hacer? En los dos años que llevaba habían tenido un robo a mano armada, pero un asesinato... eso exigía preguntas muy diferentes. Walter dejó lo del botón del cuello y se dio la vuelta para descolgar la chaqueta negra del uniforme de la percha de la pared. —En el campus, en el Círculo, detrás de unos arbustos. Lo descubrieron dos chicas. Con el corazón palpitante, Garrett abrió el cajón inferior del escritorio y sacó la pistola de servicio dentro de la pesada funda de cuero marrón. Se la puso y sintió una pequeña oleada de culpabilidad. «Lo deseaba... Deseaba un crimen. Deseaba tener algo que hacer, algo que pusiera fin al aburrimiento. Es culpa mía. Ahora tengo lo que quería.» Sabía que eran pensamientos alocados, pero ahí estaban. —¿Cómo está Duke? —Parecía muy alterado, como a punto de llorar o algo así. Garrett sabía que Duke era delicado. El muchacho no quería ser poli. Había ingresado en el cuerpo porque la lavandería de su padre había quebrado y no se le ocurría ninguna otra cosa mejor para hacer. Garrett cogió la chaqueta. Encendió el contestador automático y siguió a Walter a la puerta. Salieron a la noche fresca y húmeda. No hacían falta las chaquetas. Garrett sentía la pistola contra la cadera, el corazón le latía con fuerza y tenía las manos frías. —Es una chica —dijo Walter mientras cerraba la puerta del pasajero—. Una estudiante, quizá. Duke no está seguro.
 
 Garrett encendió la sirena y la luz del techo. El agudo ulular le hizo dar un respingo; hacía tiempo que no lo oía. Salió en marcha atrás y giró rápidamente. Los neumáticos chirriaron y mordieron el bordillo, y el coche enfiló con fuerza la calle vacía. —¿Estaba seguro de que era un asesinato? Walter emitió un ruido extraño y que él nunca le había oído, un gemido ahogado en la garganta. —Sí, estaba seguro.
 
 La cara de la chica estaba cubierta de alquitrán negro y pegajoso. Eso fue lo que Garrett pensó a primera vista, y apenas pudo mirar antes de apartar los ojos. Le temblaba todo el cuerpo. Aquello era real, una chica real, una muerte real. No sabía muy bien si estaba preparado para eso. ¿Alquitrán espeso en la cara? No. Era sangre. Roja y negra. Sangre roja y negra... El terreno, los arbustos, sus caras, todo parpadeaba a la luz giratoria de los coches patrulla. Rojo y negro. Rojo y negro. Duke, con su cuerpo de palillo extrañamente recto, se movía con torpeza mientras la nuez le subía y bajaba por el cuello. El pelo, negro y corto, parecía erizado en las puntas. Cuando Garrett y Walter llegaron, señaló los arbustos y a continuación dio un paso atrás, como si se retirara. —¿Dónde está Jimmy? —Ahora viene. Tuvo un pinchazo en Stowe Street. Está en camino. —Una linterna —murmuró Garrett mientras recorría con la mirada el Círculo vacío y los edificios del campus que se alzaban alrededor, como testigos oscuros y silenciosos—. ¿Hemos traído una linterna? —¡Mierda, me la he olvidado! —exclamó Walter golpeándose la frente. —Aquí tengo una —murmuró Duke. La luz blanca se derramaba sobre el césped como un río brillante y los obligó a fruncir los ojos. Garrett cogió la linterna de manos de Duke; necesitaba agarrarse a algo.
 
 Alquitrán sobre la cara... Demasiada sangre. —Se llamaba Charlotte —sonó la voz de Duke detrás de ellos lejana y débil—. Charlotte Wilson. Encontré el carnet de la universidad en su monedero. Garrett se detuvo delante de un arbusto bajo, inmóvil en esa noche sin viento. —¿Estudiante? —preguntó Garrett a Duke, una silueta delgada delante de los faros del coche patrulla. —No, empleada. —¿La robaron? —No, tenía veinte dólares en el monedero y una tarjeta MasterCard. —¿La violaron? —No creo, todavía lleva los panties puestos. «Muy profesional, Duke», pensó Garrett. Rojo y después negro. Rojo y después negro. Garrett inspiró profundamente, contuvo la respiración y dio la vuelta al arbusto apretando el mango de la linterna con tanta fuerza que le dolió la mano. —¿No deberíamos tomar notas o algo así? —dijo la vocecilla sorprendentemente temblorosa de Walter. Garrett cerró los ojos por un momento, pero seguía viendo aquel resplandor rojo y negro a través de los párpados. —Escribiremos más tarde. Primero vamos a mirar, ¿de acuerdo? Después... —Se le cortó la respiración. No estaba preparado para nada semejante. La cara negra cubierta de asfalto. Sabía que era sangre. Se había coagulado en las cuencas vacías de los ojos, en los orificios de la nariz. No le veía la boca. ¿Dónde estaba la boca? El haz de luz tembló como si se sacudiera el terreno. Se le doblaron las rodillas. ¿Salía de su garganta ese grito ahogado? Frunció los ojos en dirección a la luz. Se obligó a no parpadear.
 
 La chica tenía un brazo doblado detrás del cuello. ¿Se doblan así los brazos? La falda corta estaba por encima de la cintura y se veía la costura de los panties. Las piernas separadas. El estómago abierto. Desgarrado. Todo desparramado... Y la espalda. ¿Partida en dos? ¿Doblada? No era posible, mierda. Una ilusión óptica. Le fallaba la vista. Rojo y negro. Rojo y negro. Tragó una vez, dos. Se obligó a apartarse. Duke y Walter estaban justo detrás de él. La cara de Duke estaba pálida, los ojos desorbitados. Sólo movía la nuez del cuello. Walter estaba pálido y descolorido incluso a esa luz, tenía los ojos entrecerrados, una mano regordeta en la culata del revólver, mientras la otra colgaba impotente mientras abría y cerraba el puño. Garrett se obligó a retroceder. Un charco de sangre oscura rodeaba el cuerpo destrozado de la chica. Como una sombra muerta. Qué caos. Un rompecabezas que no podía reordenarse, pensó Garrett. La chica. Charlotte Wilson. Imposible reacomodarla, arreglarla, volver a ponerla en orden. —Menuda carnicería, joder. La luz temblorosa se posó en algo que había sobre la hierba. Garrett se agachó a recogerlo, se sentía mareado. La luz no lo ayudaba a que comprendiera qué era. Algo no encajaba, algo terriblemente espantoso. —Dios mío, ¿qué es esto? Una cosa blanda en la mano caliente de Garrett. La apretó y la levantó. La agitó. —¿Una peluca? —preguntó con voz tensa y hueca—. ¿Llevaba peluca? No, no era una peluca. Lo vio al acercársela. No era una peluca sino su pelo, todavía unido al cuero cabelludo... un cuero cabelludo dorado a la luz brillante, arrancado de la cabeza y arrojado por ahí como un papel arrugado. —Qué horror... La cabellera se le cayó de la mano y la linterna también. Garrett se inclinó sobre el arbusto y vomitó la cena.
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 SARA tiró la revista People al suelo. —¿Y a mí qué me importan los problemas de Keanu Reeves? Mary Beth, ¿por qué estás suscrita a esta revista? —Mi vida no es lo suficientemente espantosa. Sara estaba repantigada sobre el sofá verde de cuero, con la cabeza apoyada en el apoyabrazos y las rodillas levantadas. Estiró los brazos por encima de la cabeza. —Necesito un poco de ejercicio. ¿Quieres venir a hacer un poco de footing conmigo? Mary Beth estaba sentada con las piernas cruzadas sobre la alfombra oriental, con la espalda apoyada contra la mesilla de café. —Ni hablar —respondió sacudiendo la cabeza—, yo no corro por el campus de noche. —Estiró las piernas y cogió la revista—. ¿Qué dice Keanu Reeves? Sara miró la telaraña de grietas que había en el techo bajo y blanco. —¿No has visto lo de esa chica en las noticias? Es espantoso. Ni siquiera puedo pasar por ese lugar, ya sabes, por donde la mataron. La policía ha puesto cinta amarilla alrededor de los arbustos para cercar el sitio. Ayer vi a dos estudiantes con cámaras haciendo fotos allí. —Qué asco —murmuró Mary Beth. Enrolló la revista pero no la abrió—. No lo comprendo. Jamás pasan esas cosas en Freewood. —Es lo que no paran de decir en las noticias locales. —Nunca miro las noticias locales —replicó Mary Beth reclinándose sobre el borde de la mesilla. Bostezó—. ¿Por qué estoy siempre tan cansada? Supongo que porque tengo que trabajar para ganarme la vida.
 
 —Asesinaron a esa pobre mujer hace tres días y la policía no tiene ni una pista. Es tétrico, ¿no te parece? Todas las mañanas tengo que pasar por allí y me da escalofríos cada vez. —¿Y quieres ir a hacer footing por la noche? —Mary Beth se golpeó las rodillas de los téjanos desteñidos con la revista enrollada—. Es más seguro quedarse dentro, engordar y ponerse flácida. —Claro. —Sara frunció el entrecejo. Se estremeció al recordar las espantosas imágenes de la televisión local que no se le iban de la mente. Vio la bolsa de plástico con el cadáver dentro cuando lo sacaban del Círculo en una camilla y la cara hosca del policía que se negó a responder preguntas. —¿Cómo van tus clases? ¿Te gustan? La pregunta de Mary Beth la arrancó de sus pensamientos. —Adivina a quién tengo en el seminario —dijo Sara. —No sé, no conozco a nadie del departamento de psicología. —Aburrido. —¿Cómo dices? —Profesor Aburrido; dirige un seminario. Mary Beth rió. —¿De veras se llama así? Sara se incorporó y apoyó los pies en el suelo. —¿Te imaginas? Si tú te llamaras Aburrido y decidieras ser profesora, ¿no te cambiarías el apellido? ¿Sabes lo difícil que me resulta quedarme seria cada vez que tengo que llamarlo profesor Aburrido? Mary Beth se quitó un pasador del pelo. —Yo tenía una ayudante de botánica que se llamaba Planta, Greta Planta. Siempre pensamos que se había inventado el apellido.
 
 Sara rió. —Tendría que haberse llamado Helecho de nombre. ¿Por qué estudiaste botánica? —Pensé que sería fácil. —Mary Beth jugueteó con el pasador y cambió de expresión—. Me conoces —dijo mirando la alfombra—, siempre me han gustado las cosas fáciles. Supongo que por eso me he quedado aquí en Freewood. Tú al menos te arriesgaste y te fuiste a Nueva York. Intentaste algo difícil. Sara soltó una risa amarga. —Lo intenté y fracasé. Tengo la sensación de haber tomado las decisiones siempre en función de algún hombre. —Se puso de pie y se dirigió a la cocina—. Voy a buscar una Coca-Cola Diet, ¿quieres una? —No, gracias. Momentos después, Sara regresó y se llevó la lata roja y blanca a los labios. —Vine a estudiar a Moore por Michael. Después de la universidad me fui de Freewood por Rick. Y ahora he vuelto por Chip. —Lo dijo sin pasión, como si hiciera un inventario. —¡Pero yo nunca he salido! —se quejó Mary Beth—. Mira este apartamento. Es como si todavía fuera estudiante. Señaló los posters colgados sobre el sofá. Uno de Jim Morrison y los Doors en el Fillmore, en 1967, de color naranja y rojo fosforescente. Y al lado Keith Haring, y tres de sus atrevidas y primitivas figuras bailando sobre un fondo amarillo. Los ojos de Sara recorrieron la habitación. Además del sofá de piel y la mesilla de café, donación de los padres de Mary Beth cuando redecoraron la casa de Shaker Heights, los únicos muebles eran dos futones beige sobre el suelo. Sobre una estantería blanca había un televisor de doce pulgadas, la cadena de música» un montón de discos compactos, libros en rústica y pilas de revistas. Sara no pudo menos que reírse.
 
 —Sí que se parece un poco a nuestra vieja habitación de la universidad —admitió —, o a aquel apartamento que alquilamos en High Street cuando estábamos en el último curso. ¿Dónde está la cama de agua? Mary Beth apoyó la barbilla entre las manos con un mohín. —Se pinchó y tuve que nadar para no ahogarme; de lo contrario probablemente aún la tendría. ¡Todavía escucho a Pink Floyd, Dios mío! ¡Es como si estuviera decidida a no crecer! Sara se apartó el cabello negro moviendo la cabeza. —Pero al menos tienes trabajo, Mary Beth. Yo soy estudiante otra vez. Sara trató de cambiar de tema. Con toda la excitación del regreso al campus y de ver de nuevo a Mary Beth, había olvidado la capacidad de su amiga de autocompadecerse. Sabía que Mary Beth nunca había estado tan mal como decía; era sólo una manera de mantener la conversación centrada en ella. Le gustaba la compasión de los amigos. La amistad entre ambas en la universidad se había basado, en gran parte, en que Sara, práctica y con los pies en la tierra, cuidaba de la intensa y apasionada Mary Beth. Pero ahora Sara se daba cuenta de que en cierto modo sus respectivas situaciones se habían invertido. Ella era la que estaba en crisis, necesitada de que la cuidaran, y Mary Beth se había portado como una verdadera amiga. Pero seguramente le había costado mucho. Ambas sabían que, aunque fuera fantástico estar juntas otra vez, la relación había cambiado y ninguna había descubierto todavía cuáles eran sus nuevos papeles. —Hablando de trabajo... —Mary Beth estiró el brazo y cogió la lata de refresco de manos de Sara, bebió un trago y se la devolvió—, ¿has pasado por la oficina de Cohn? —Fui el otro día —respondió Sara—, después del seminario, pero él no estaba. Su secretaria me dijo que había tenido que salir de viaje inesperadamente. Supongo que volverá dentro de unos días. —¿Volverás a pasar? —Sí; un trabajo de tres días a la semana es perfecto y el dinero me vendrá muy bien. —Hizo un gesto con la mano libre— Y hablando de sentirse otra vez estudiante... ¡ni siquiera puedo permitirme un futón! Mary Beth sonrió.
 
 —Sabes —continuó Sara, reclinándose en el sofá—, cuando salía del edificio de la administración oí a dos chicos en el pasillo hablar de él. Lo llamaban Milton el Monstruo. —Rió entre dientes. —Pobre, qué malos —dijo Mary Beth sacudiendo la cabeza. —Bueno, parece una especie de monstruo de película, ¿no? Es tan grande y tiene una pinta tan amenazadora... y con ese pelo blanco tan raro, todo en punta, como si estuviera recibiendo una descarga eléctrica. —Probablemente sea artritis —comentó Mary Beth. Sara tomó un buen trago de la lata. —Los chicos pueden ser muy crueles —dijo. —Me han dicho que es buena persona. Se rumorea que ha estado casado tres veces —suspiró—. ¿Te crees que en la oficina no tenemos nada mejor que hacer que cotillear sobre Milton Cohn? —Qué triste —coincidió Sara mientras hacía girar la lata entre sus manos—. ¿A qué no adivinas con quién me encontré en la escalera de la biblioteca? Con Liam. Ya sabes, el profesor O’Connor. —¿Lo llamas Liam? —Los ojos verdes de Mary Beth brillaron. Sara rió. Sintió que le ardía la cara y supo que se ruborizaba. —¡Bueno, me dijo que lo llamara así! —¿Saludaste a Liam? ¿Se acordaba de ti? —Mary Beth se inclinó hacia delante, interesada. Sara asintió con la cabeza. —Sí, y me extrañó. Se acordaba de mi nombre. Me... me dijo que significaba suerte, porque quiere decir mañana. —¿Sara quiere decir mañana?
 
 —No; Morgan, el apellido. Dijo que era algo así como un nuevo comienzo. — Sara bajó los ojos—. Creo que estaba coqueteando conmigo. —Vaya... —murmuró Mary Beth. Sara lamentó haberlo mencionado. En cierto modo se sintió vulnerable. ¿Mary Beth le adivinaba el pensamiento? ¿Se daba cuenta de que había pensado mucho en Liam? No quería que le tomaran el pelo con él. No era algo para tomárselo a broma. Había pensado mucho en Liam, y vuelto a sentir la mano que le acariciaba el cabello y la calidez de aquellos ojos marrones... ¿Y qué? —La otra noche en el restaurante intentaba seducirte —comentó Mary Beth cambiando de posición en el suelo y cogiéndose las rodillas con las manos. —¿Tú crees? —preguntó Sara haciéndose la inocente, aunque seguía ruborizada. —Pero lo intenta con todo el mundo. —¿Cómo lo sabes? —replicó Sara poniéndose a la defensiva. —Bueno, también coqueteó conmigo cuando hice aquel vídeo. Tiene ese encanto irlandés, mucha labia, o lo que sea. «Tiene razón —admitió Sara para sí—. He pensado en él toda la semana, en la forma en que me miró, en aquella vieja rima que me recitó, en cómo me cogió la mano... Pura labia. Puro encanto irlandés. Es así con todo el mundo. ¿Qué me hizo pensar que me encontraba tan especial?» Se apartó el cabello como si se sacudiera los pensamientos. «La jovencita soy yo, no Mary Beth. Yo soy la colegiala tonta que a los veinticuatro años aún se enamora del profesor guapo.» Mary Beth se sentó recta y puso cara seria. —¿Qué pasó con Chip? —¿Eh? —Sara todavía pensaba en Liam, se lo imaginaba en la escalera de la biblioteca con aquellos ojos marrones brillantes que la miraban y el cabello oscuro al viento. “Ibas a contarme toda la historia. ¿Qué pasó con Chip? “insistió Mary Beth dejando a un lado la revista People—. Venga, Sara, deja ya de mantener el suspense. ¿Por qué dejaste a Chip?
 
 Sara tragó saliva. —Pues... porque trató de matarme. 8
 
 UNA SOMBRA cayó sobre el escritorio de Sara. Terminó de teclear la frase y se apartó del ordenador. Levantó la mirada hacia Eliot Glazer, que ocupaba la estrecha entrada al cubículo de paredes bajas. Eliot Glazer, editor ejecutivo, editorial Concord. Llevaba su escaso pelo gris pulcramente peinado hacia atrás. Unos ojos grises inyectados en sangre asomaban debajo de unas gafas de montura plateada que le resbalaban por la nariz. Siempre tenía dos círculos rojos en las mejillas, como si estuviera ruborizado. O excitado. Llevaba camisas blancas de poliéster. Jamás se molestaba en abrocharse los botones del cuello. La tripa le sobresalía por encima del cinturón de los pantalones de sus trajes azules. —Hola, Eliot. Estaba poniendo al día todo este montón de cartas sensibleras —lo saludó Sara señalando la pila de manuscritos rechazados. Su trabajo de asistente editorial, entre otras cosas, consistía en leerlos, al menos una o dos páginas, y devolverlos antes de que se convirtieran en un riesgo de incendio. No era la parte más estimulante de su tarea. ¿Acaso la gente no sabía lo mal que escribía? Eliot apoyó toda su corpulencia contra la pared del cubículo. —Sara, ¿sabes por qué las llaman cartas sensibleras? —No; ¿por qué? —¿Las escribes y no lo sabes? Eliot esperó que ella riera. Así era su humor: tan sutil que no hacía gracia. De todas formas, Sara rió.
 
 —Hoy he leído algunos manuscritos increíbles. Acabo de terminar uno llamado Yo, el marciano. Es una autobiografía. —¿Y lo has devuelto a Marte? —No, a Wisconsin. Eliot sonrió y la miró por encima de las gafas. —Conozco Wisconsin. Sara esperó que continuara, pero no lo hizo, sino que echó un vistazo al reloj que había en el estante. Cuatro y media de la tarde del viernes. ¿Eliot le traía trabajo para el fin de semana? «Por favor, no. Por favor.» Se volvió y Sara le vio un juego de galeradas en la mano. —Sara, llegan con retraso. ¿Podrías leerlas durante el fin de semana? —Pues... Le pasó la abultada pila de hojas. No se lo pedía, sino que le decía que las corrigiera durante el fin de semana. —Están bastante bien. No te llevará mucho tiempo. Sara miró la primera página. —¿De qué va? ¿De fútbol? —Una novela sobre fútbol —asintió Eliot— ¿Qué te parece? Vamos retrasados y todo el mundo está crispado. Ya sabes, el eterno drama del mundo editorial. Trabajamos con un año de antelación, pero todo tiene que hacerse deprisa y corriendo. —Tenía las mejillas encendidas. Sara elevó los ojos al techo y hojeó las galeradas. —Qué interesante, una novela de fútbol de cuatro mil páginas. Una sonrisa torcida mostró los dientes manchados de nicotina de Eliot.
 
 —Parecen cuatro mil pero en realidad son menos. —Se dio la vuelta y su estómago salió del cubículo antes que él—. Todo el mundo está muy tenso, de verdad. Creo que es la fusión. —¿Te has enterado de algo? —preguntó Sara. —¿Ves? Tú también estás tensa. ¿Qué te importa si nos fusionamos o no? ¿Crees que te quitarán tus acciones? —Qué tonterías dices, Eliot. Sara, como asistente editorial, tenía un salario inferior a los veinticinco mil dólares al año. Jamás le habían mencionado la posibilidad de opciones de acciones, ni primas, ni una cuenta de gastos para comidas elegantes, ni más de dos semanas de vacaciones. —Que pases un buen fin de semana —se despidió él. Sara se quedó mirando el espacio que Eliot había dejado vacío y puso las galeradas en un sobre. Las dejó sobre el escritorio y volvió a la carta que tenía en el ordenador. «Lamento comunicarle que el manuscrito sobre su infancia en Marte no encaja en nuestros planes editoriales...» «Deberíamos tener una carta tipo para extraterrestres», pensó. Un fuerte carraspeo la obligó a girarse. —¡Chip! El joven entró sonriendo en el cubículo y se sentó en el borde del escritorio, encima de unos manuscritos. Cogió el pisapapeles, una bola transparente de vidrio, y empezó a pasárselo de una mano a la otra. «Sí, entra sin pedir permiso y llévate lo que quieras.» El pelo rubio oscuro le cayó sobre la frente mientras él se agachaba para besarla en los labios. Los tenía ásperos y secos. «Llévate lo que quieras.» A Sara le hubiera gustado que el beso durara un poco más, pero fue ella la primera en apartarse. Casi todos sus compañeros se habían marchado, pero Eliot todavía rondaba por los pasillos.
 
 «¿Y qué pasa si me ve besándome con Chip?», se preguntó. Era poco profesional. Apartó a Chip con una mano y se alisó el chaleco de lino crudo que llevaba sobre el jersey de algodón beige. —Chip, ¿qué haces aquí? El joven levantó la bola de vidrio con ambas manos y entrecerró los ojos para mirar dentro. —Veamos lo que predice la bola de cristal... Veo agua y arena. Sol. Veo una casa en Southampton. Un largo fin de semana. —¿Ves a tu padre en la casa? Chip bajó la bola. —No. Se ha ido a Los Ángeles esta mañana. Tiene algunos problemas en la cadena de televisión, problemas de producción, algo serio. —Su sonrisa se ensanchó y mostró una dentadura perfecta. «¿Cómo hace para estar siempre tan bronceado, si pasa tan poco tiempo al sol y hasta juega al tenis en pista cubierta?», se preguntó Sara. —Mi padre no estará, sólo nosotros. —Se metió la mano en el bolsillo, sacó las llaves del Porsche y las hizo tintinear delante de la cara de Sara—. Por eso he venido, para sacarte de todo esto. Sara echó una mirada al reloj. —Son las cinco, pillaremos la hora punta del viernes. El tráfico... Chip se inclinó otra vez y le acarició el rostro tiernamente con el índice. —Estaremos juntos durante la hora punta y no tenemos que preocuparnos por el tráfico, ¿de acuerdo? La caricia erizó a Sara. Le cogió el dedo y se lo apretó con suavidad mientras le miraba con sus ojos azules, tan inocentes, tan perfectos, tan conmovedores en aquella cara límpida de muchacho americano, de joven Robert Redford. Chip Whitney, el príncipe de buena familia anglosajona.
 
 Sara todavía no se hacía a la idea de que estuviera saliendo con alguien más bello que ella. A veces le acariciaba sus cejas suaves y rubias y le tocaba la cara como si fuera un muñeco. Una cara perfecta, una vida perfecta. Bueno... casi perfecta. La cicatriz de la barbilla lo convertía en alguien humano. Una pequeña línea blanca de dos centímetros. Él no recordaba cómo se la había hecho. Le subía por la piel bronceada como una segunda sonrisa. A Sara también le gustaba acariciársela. Y, por supuesto, tenía una nariz muy pequeña. Durante meses Sara había creído que a algún cirujano plástico se le había ido la mano. Pero no, Chip había nacido con esa pequeña protuberancia respingona. Le daba un aspecto relamido. Sara, nada más conocerlo, se había dado cuenta de que en realidad era presumido, pero presumido de una manera simpática y encantadora. Desde el principio siempre se las había arreglado para confundirla. Y ella sentía que cuando estaba con él, al mismo tiempo estaba como estudiándolo de lejos. Pero quizá ése era su problema, no el de Chip. —Tenemos que pasar por mi casa —dijo Sara. Se volvió hacia el teclado y pulsó algunas teclas para salir del procesador de textos. El marciano de Wisconsin podía esperar hasta la semana siguiente para enterarse de que habían rechazado su vida de extraterrestre—. Tengo que buscar un traje de baño y alguna ropa. —Podemos comprar allí un traje de baño —insistió él—. Compraremos en el pueblo todo lo que necesites. —Chip, no puedo comprarme ropa nueva cada vez que voy a alguna parte. Voy muy mal de dinero, hasta traigo la comida al trabajo. ¿Por qué pasaban tanto tiempo hablando de la pobre Sara y el rico Chip? Sara se dio cuenta de que era ella la que sacaba el tema de las diferencias económicas. ¿Pero qué alternativa tenía? Él era el «chico de oro» y ella la de los descubrimientos; descubrir, por ejemplo, cómo era vivir de un sueldo en Nueva York. Chip bajó los anchos hombros enfundados en un polo blanco. Hizo girar la bola de vidrio en la mano. —Siempre te las ingenias para encontrar alguna excusa para no ser espontánea. Vaya. ¿Iba a dejarlo con la última palabra? No. —Quizá porque «espontánea» para ti significa que haga siempre lo que tú quieres. —«Se la he devuelto. Buen disparo.»
 
 Chip asintió y sonrió. «Una sonrisa fuera de lugar —pensó Sara—. Hablaba en serio, no era una broma. No era una réplica ocurrente.» Él dejó el pisapapeles de vidrio junto a una pila de manuscritos. —De acuerdo, pasaremos primero por tu casa para que recojas alguna ropa. Después iremos a cenar y nos iremos a la playa. ¿Te parece mejor? Sara le dio un beso en la mejilla como respuesta. Chip se puso de pie. El beso no pareció complacerlo. Consultó su reloj, un viejo Bulova de los años cincuenta que ella le había comprado en una tienda de Columbus Avenue para el aniversario de sus primeros seis meses. No funcionaba bien. Sara sospechaba que él sólo lo usaba cuando estaba con ella. —¿Vamos? —dijo. Salió al pasillo y miró con impaciencia la larga fila de cubículos. A Sara no le sorprendió su cambio de humor. Lo había contrariado y Chip nunca reaccionaba bien cuando lo contrariaban. No sólo por salirse con la suya, sino porque era una interrupción en el cómodo transcurso de su vida. Para Chip, un obstáculo, por pequeño que fuera, era un obstáculo. Sara se daba cuenta de que no estaba completamente malcriado. Tenía sus principios. Haber crecido en Beverly Hills y la casa de la playa en Malibú, con los viajes a Nueva York y Europa con su padre, el presidente de la cadena, las visitas de las estrellas y los directores de cine y televisión, tomando el sol en la piscina olímpica de su jardín, jugando a tenis en la pista de tierra batida detrás de la casa de dos pisos de invitados... haberse criado con toda esa vida de chico rico no había impedido que Chip se convirtiera en una persona sensible y generosa. Sólo había aumentado sus expectativas. Esperaba una vida cómoda y eficiente, andar tranquilamente por la vida, que el sol brillara siempre. La frase «que pases un buen día» para él significaba algo. Esperaba de verdad «pasar días buenos». Y esperaba que la gente le dijera que sí. Sí, sí, sí. El «no» era un desengaño terrible, perturbador e inaceptable. Y siempre se lo tomaba muy a pecho. Sara veía a Chip como una persona dorada y soleada. Le encantaba acariciarle el suave vello rubio del brazo y tironearle el que asomaba por el cuello abierto del polo. El vello se parecía a diminutos rayos de sol que surgían de su piel.
 
 Ella era muy diferente. Tan oscura, toda seriedad, toda tierra... Le gustaba la sombra. A veces, cuando estaba con él, se sentía como uno de esos planetas oscuros que no se ven a simple vista hasta que el sol los ilumina y los convierte en una estrella nocturna. Sí, sí, sí. El «no» le oscurecía la luz de sus ojos. Chip tenía tan buen corazón, era tan... dulce. Dulce, sí. Nunca discutían por nada importante, pero los pequeños «no» lo fastidiaban. «No, no puedo verte hasta las cinco y media.» «No, no quiero café. Tengo que volver al trabajo.» «No, no puedo quedarme con el perro. Me gusta, pero en mi edificio no permiten animales.» Y entonces, ¿quién le oscurecía el sol? Sara no soportaba sus quejas mudas, su cara de pena, como si todo el universo conspirara contra él para destruirlo con un simple «no». Todavía recordaba la cara pálida de asombro de la camarera del restaurante del Soho. Aún veía aquel pelo rizado pelirrojo y cómo se movían los pendientes largos de plástico mientras sacudía la cabeza con incredulidad. «No, señor, lo siento pero se nos ha acabado el risotto.» La cabeza de Chip se había agitado como si le hubieran disparado. Sara creyó que le dolía algo, pero Chip se puso de pie tan bruscamente que casi tiró la mesa de cristal. Sara no tuvo otra alternativa que seguirlo mientras él se dirigía airadamente hacia la puerta. Se volvió antes de salir y vio que la camarera todavía estaba junto a la mesa con el bloc en la mano y los pendientes que se balanceaban como si hubiera un terremoto. El terremoto se había calmado cuando Sara llegó a la acera. Chip ya estaba estudiando el menú en la ventana del restaurante de al lado. Le sonrió y la cogió del hombro como si nada hubiera pasado, como si el sol no se hubiera ocultado durante un momento, como si de verdad no le hubiera importado ese pequeño «no». Una broma, nada más. Sara todavía temblaba de vergüenza. Sara, que odiaba todo tipo de escenas, que prefería ocultarse en las sombras. Quería decirle algo, reñirlo, explicarle que el risotto no era tan importante. Pero Chip se reiría de ella, ni siquiera la comprendería. Y ahora
 
 veía aquellos largos pendientes sacudirse. Y cada vez que los recordaba, tenía una sensación rara en el estómago, una sensación rara con Chip. ¿Miedo? Chip la había cogido de la mano y entraron en el restaurante de al lado. La gente estaba en la barra en triple fila y todas las mesas ocupadas. No tenían reserva, pero Chip se las arregló para conseguir una mesa y cenar, «Es tan fácil para él. Exige que sea fácil... Si todo es tan fácil, ¿para qué me necesita?», se preguntó Sara. Las únicas veces en que parecía necesitar algo era cuando hacían el amor. Entonces necesitaba todo, todo de ella. Necesitaba cubrirla, asfixiarla, devorarla, complacerla, complacerla, complacerla... Sí, sí, sí. No duraba mucho. ¿Y ella lo necesitaba? A ella le gustaba mucho... Como una mariposa nocturna que revolotea cada vez más cerca del sol, más y más cerca. Le gustaban las casas coloniales o los pisos de lujo de muebles de cromados y piel, le gustaba la gente frívola que sostiene sus copas de vino con tanta soltura, que se toma infinitas molestias para ir vestida informalmente, personas tan ingeniosas que se hacen reír mutuamente, para quienes el propósito de la vida parece ser tener muy buen aspecto y provocarse risas mutuamente. También hacían reír a Sara. Ella no se sentía superior, se agarraba a Chip y observaba desde las sombras. Le gustaba su Porsche. Le gustaba el olor de su loción para después del afeitado. Obsession. Obsession Para Hombres. ¿No le daba vergüenza comprarla? ¿No le daba vergüenza acercarse al mostrador y pronunciar el nombre? No, le resultaba fácil. Y era algo de él que también le gustaba. ¿Pero necesitaba a Chip? ¿Necesitaba hacerse esa pregunta? No. Apagó el ordenador, guardó las galeradas en el bolso de lona y se dio prisa para cogerlo del brazo. Pasó entre la fila doble de cubículos de color gris plomo. Pasó delante del despacho de Eliot y le dio las buenas noches. Lo vio inclinado sobre el teléfono,
 
 mesándose el cabello gris. Eliot levantó la mirada a tiempo para ver a Chip y la saludó rápidamente con la mano. En el ascensor, Chip tarareaba. Empezaba a alegrarse después de tener que cambiar sus planes. Era el momento de un beso. Sara soltó el bolso y le bajó la cara con las dos manos hacia la de ella. Era el momento de un beso prolongado y tierno, desde el piso veinticinco hasta la planta baja.
 
 Chip tamborileaba impaciente sobre el volante. Avanzó con el Porsche verde oscuro unos metros y frenó detrás de una furgoneta. —Tráfico —murmuró. Le apretó a Sara la rodilla y volvió a poner la mano sobre el volante—. Detesto ir a la playa los viernes por la noche. Sara apoyó las rodillas sobre la guantera oscura de piel. —Algunos tenemos que trabajar para ganarnos la vida —dijo con sarcasmo— y no podemos marcharnos antes del viernes por la tarde. —Se sobrestima mucho el trabajo —replicó él. Los coches avanzaron unos metros más. Sara vio las luces rojas intermitentes detrás de la curva. —Parece un accidente. El tráfico irá más fluido una vez lo pasemos. Chip no respondió. Parecía no escucharla. «¿Qué mira?», se preguntó Sara mientras observaba la cara de Chip iluminada por la luz inclemente de una farola. Avanzaron un poco más. Luz y después oscuridad. Luz y oscuridad. Aquel rostro atractivo desaparecía y volvía a brillar, pero los ojos entrecerrados no parpadeaban. —¿En qué piensas? —le preguntó en voz baja. —¿Eh? Ah... —¿Por qué lo había sorprendido la pregunta?— En nada. Me he quedado hipnotizado con el tráfico. —Suspiró—. Si tu madre no hubiera llamado, habríamos salido antes. —Bueno, tenía que hablar con ella. Pobre mamá. Sola en esa casa enorme. Antes nunca me tenía tanto tiempo al teléfono, pero ahora...
 
 —Tendrías que comprarle un perro. —No puede ocuparse de un perro. Ya sabes, tiene artritis. —Se apartó el flequillo de los ojos—. No me importa hablar con ella, pero siempre llama en mal momento. Además, empieza a repetirse mucho. Me cuenta tres veces la misma historia. Es muy triste. El coche avanzó unos metros. —¿Y tus hermanos qué? ¿No hay uno que vive a pocas manzanas de ella? —Sí, pero mi madre y yo siempre hemos estado muy unidas. Supongo que porque soy la menor. Ya sabes, mi madre tenía cuarenta años cuando nací yo, y... —Sara dejó de hablar cuando se dio cuenta de que Chip no la escuchaba. El coche que estaba a su lado tenía encendida la luz interior. La conductora, una mujer de cara redonda con rizos de color naranja, estaba inclinada sobre el retrovisor pintándose los labios. En el asiento trasero, dos chiquillos rubios se empujaban y peleaban. —¿Has hablado con tu padre? —preguntó Sara tratando de que Chip volviera a prestarle atención. —¿Si he hablado con mi padre? —Chip cambió de marcha y pisó el acelerador. Tomaron la curva. No había ningún accidente, sólo un coche averiado a punto de ser remolcado. —Ibas a hablar con él antes de que se fuera —continuó Sara con las manos en el regazo—, sobre un trabajo, ¿recuerdas? Chip asintió. Se mordisqueó el labio inferior. Tenía los ojos fijos en la carretera. —Ah, sí. He pensado en ello y se me ha ocurrido otra idea. Sara esperó que continuara mientras lo observaba. Su rostro, a la luz de las farolas, revelaba tensión. La pequeña cicatriz de la barbilla brillaba y se oscurecía. Frunció los ojos como si estuviera concentrado en lo que iba a decir. —En realidad no quiero trabajar para mi padre —explicó lenta y pensativamente, pronunciando con claridad cada palabra, como si se le estuvieran ocurriendo en aquel momento.
 
 La falta de trabajo de Chip preocupaba a Sara más que al propio Chip. Nunca había conocido a nadie sin ambiciones. La mayoría de los amigos de Chip de Harvard se había trasladado a Los Ángeles para escribir comedias de televisión. Al parecer, eso era lo que hacían en la actualidad los graduados de Harvard. En otra época quizá se convertían en novelistas, periodistas o dramaturgos. Pero los amigos de Chip tenían ambiciones más contemporáneas: querían escribir guiones de veintidós minutos y hacerse ricos. Después de la graduación —sin honores de ningún tipo, sino como uno más del montón—, Chip había pasado un tiempo en Belice haciendo Dios sabe qué. Al regresar se había instalado en el chalet de su padre en Malibú y se dedicaba a vagar con sus amigos escritores de comedias cuando no trabajaban sobre el teclado, a tomar baños de sol para broncearse la piel ya bronceada y a «ir de fiesta», esa expresión tan californiana. Cuando Sara lo conoció, en una fiesta del mundillo editorial en el edificio Puck («Puck rima con luck, suerte», había pensado Sara mientras trababa conversación con aquel joven bronceado, sonriente y seguro de sí que se le acercaba demasiado mientras ella decidía qué hacer con la mano izquierda, la que no sostenía el vaso de plástico de blanco Chardonay), le dijo que estaba escribiendo una novela. Pero se aburrió pronto. Escribir novelas era demasiado lento e ingrato, le comentó; además, no tenía nada que decir. Sara escuchaba. A ella tenía mucho que decirle. Los lugares de los que hablaba, las fiestas a las que la llevaba, los amigos que le presentaba, la obligaban a decirse: «Sara, has recorrido un largo camino desde Indiana». Todo era fino, excitante, romántico. A veces se sentía como si viviera en uno de esos anuncios de perfume vaporosos y ensoñados. Obsession. Obsession Para Hombres. «Y para mí también.» Pero Chip todavía no tenía trabajo. Tenía veinticuatro años y una mensualidad de su padre. ¿Se trataba de la educación que había recibido en Indiana? ¿Todo el mundo tenía que ser algo en esta vida? Chip giró el volante para entrar en el carril de al lado pero cambió de idea. Suspiró y golpeteó el volante. —Llegaremos todavía a tiempo para darnos un baño de medianoche. Sara le acarició el hombro.
 
 —Qué agradable. Sonaron bocinas alrededor. Una moto pasó rugiendo junto al coche y se escurrió entre los carriles con una chica detrás en chaqueta tejana desteñida y con el pelo negro ondeando al viento, aferrada a un muchacho con ropa de cuero y casco negro. —¿Qué otra idea se te ocurrió? —Sara bajó las rodillas y se quitó una pelusa de los téjanos mientras miraba por la ventanilla—. Me refiero al trabajo. Chip vaciló. —Pues... trabajar para mi padre sería un fastidio. Además, probablemente tampoco querría que trabajase con él. Me mandaría a alguna parte. Ya sabes, me conseguiría algo en una de esas productoras. Y son todos unos lameculos, así que me nombrarían asistente de producción o algo así, lo que significa que tendría que encargarme de que la máquina de café estuviese llena. No hay manera de que me salga nada interesante por ese lado. —¿Y cuál es tu idea entonces? —insistió Sara. Chip puso el intermitente y cambió de carril. Un camión cisterna pasó rugiendo. Sara se reclinó en el asiento. Siempre se sentía diminuta, vulnerable y muy abajo en ese pequeño Porsche. —Mira la matrícula de ese coche. —Chip señaló un Mercedes blanco que iba delante. Sara frunció los ojos para leer la placa a la luz de los faros: «CÓMEME», y rió. Chip meneó la cabeza. —Hay gente que tiene mucha clase, ¿no? ¿Te imaginas poner una matrícula así en un Mercedes de sesenta mil dólares? Qué mal gusto. —Explícame tu idea —insistió Sara—. El suspense me está matando. Chip se encogió de hombros e hizo un gesto con la mano derecha mientras conducía con la izquierda.
 
 —Bueno, he pensado que quizá podría montar mi propia productora. Una empresa pequeña. Hacer películas de bajo presupuesto, de menos de cien millones. O tal vez producir programas de televisión, de calidad, polémicos. Cosas que destaquen. A Sara, de repente, bajo aquella luz parpadeante le pareció un niño. Un niño entusiasmado. «Por eso todavía no tiene trabajo —se dijo—. Hasta ahora no se le había ocurrido cómo empezar desde arriba. No es más que un chiquillo que quiere empezar desde arriba.» El coche avanzó. Chip pisó el acelerador y se lanzaron veloces por un trecho de autopista despejado. Sara, cuando él le reveló su plan, sintió una especie de pérdida, como si dejara algo detrás en ese tramo de carretera que abandonaban. Sabía que había dejado atrás parte de lo que sentía por él. Parte de su respeto. Un trozo del dios-sol que la dominaba se había esfumado del coche. Y ahora se encontraba junto a un chiquillo de inocentes ojos azules y naricita respingona. Un chiquillo que se estaba preguntando qué tipo de piruleta quería. Sara se aclaró la garganta. —Pero para montar una productora de cine... ¿no hace falta mucho dinero? —La pregunta sonó más estridente de lo que quería. —Sí... claro. —Soltó una risa desagradable, despectiva—. Voy a necesitar un empujón, claro. Para eso voy a hablar con mi padre cuando vuelva de la costa. ¿Qué piruleta vas a comprarme, papi? Sara lo miró con dureza y se lo imaginó chupando una larga piruleta de menta. 9
 
 A SARA le gusta hacer el amor con el ruido del mar que entra por la ventana. La sábana húmeda y salada contra la espalda, y Chip tan liviano sobre ella. Un murmullo suave y luego el rugido de una ola sobre la arena. Un silencio y otra ola. «El ritmo perfecto», piensa con los ojos bien abiertos mientras observa cómo él se desliza sobre ella.
 
 Los ojos bien abiertos tratando de pensar en las olas... Splash... splash... splash... Pero pensar en algo más. Oír... pensar... Splash... splash... deslizarse... «¿Por qué estoy pensando?» —Ahhhh. —Chip echa atrás la cabeza y lanza su gemido de aviso. Las olas se elevan y estallan contra la orilla. Sara imagina la espuma blanca golpeando una roca oscura, salpicando el cielo nocturno. Chip cae sobre ella y le besa los hombros, los pechos. Golpea y se desliza... se desliza... golpea. Fuera, las olas no paran. Yace despierta un largo rato, escucha la respiración suave y regular de Chip, observa la luz de la luna plateada detrás de las cortinas onduladas, piensa en el océano que lame la orilla silenciosa y suavemente, que serpentea sobre ella, que se retira, vuelve a elevarse y rompe con gran fuerza sobre la arena, que rompe con una fuerza tan inesperada, como un pensamiento no deseado que irrumpe en la mente. Desayuno en la terraza. Un sol brumoso que ya estaba alto en el cielo. Bollos de arándano y finas rodajas de sandía de la huerta de North Sea Road. Chip, con bañador rojo, se rascó el vello rubio del pecho y estiró los brazos por encima de la cabeza. —Nos hemos despertado tarde. Sara sonrió y se apartó el pelo de la cara. —Me siento como si estuviera de vacaciones. Chip se sirvió otra taza de café de la cafetera blanca y le ofreció una a ella. Sara negó con la cabeza y tapó la taza. —¿Has dormido? —Como un tronco —mintió ella. —Es por el ruido del mar. —Se volvió hacia el agua y apoyó una mano sobre la barandilla de madera—. Aquí siempre duermo como un bebé.
 
 Como un bebé. ¿El bebé quiere esta piruleta? «¿Qué ha pasado? —se preguntó Sara mientras tomaba un trago de café que casi la atragantó—. ¿Por qué no dejo de pensar en esto?» Se acomodó el sostén del bikini azul y se miró con las gafas de sol puestas. «Estoy demasiado pálida. Tengo el color de esas gaviotas.» Observó las dunas. La arena tenía un color azul dorado con el sol brumoso. El cielo parecía terminar en una pared de nubes oscuras que avanzaban sobre el horizonte. Chip la cogió de la mano y le dio un tirón. —Ven. ¿Qué tal un baño matinal? —Le brillaban los ojos azules y los dientes blancos. —Vespertino dirás, la mañana ha pasado. —Tomó el último trago de café y dejó la taza sobre la mesa de la terraza. —Mejor. —Chip la tironeó con más fuerza y la puso de pie—. El agua estará más caliente. Sara rió y levantó su mirada parda. —Sí, claro... seguro que está a treinta y siete grados. —Pensé que te gustaba el agua fresca —respondió Chip, contrariado. —Sólo cuando está tibia. Estas palabras le hicieron pensar en Mary Beth Logan, su compañera de habitación de la universidad. «Es el tipo de frase que diría ella, no yo», pensó Sara, y tomó nota mental de llamarla. Hacía semanas, meses quizá, que no hablaban. Mary Beth... todavía en Moore. Alguna gente no maduraba nunca. Chip le tiró del brazo y la sacó de la terraza en dirección a las dunas. Alguna gente no maduraba nunca. —¡Ay! —Las agujas de pino le pincharon los pies—. ¡Chip, déjame ir a buscar las sandalias! —No hay tiempo. ¡Corre! Si no, nunca te meterás en el agua. Sara sabía que tenía razón.
 
 Al pie de la duna la arena estaba seca y caliente. Una gaviota en la orilla inclinó la cabeza y graznó... un graznido ronco. ¿Una advertencia? «No entres porque está helada.» Las olas verde doradas se movían con suavidad y rompían a lo lejos. La cortina de nubes oscuras se acercaba deprisa. Sara divisó una línea en el agua, donde acababa la chispeante luz del sol. El aire cada vez era más fresco. En la orilla vaciló. El agua fría le cubría los pies. La resaca le dejó una línea irregular de algas verdes alrededor del tobillo. Sara tembló. Chip la cogió de la mano. —¡Vamos! ¡No seas miedica! El agua le cubría los tobillos. Sara se echó atrás y dio un tirón para soltarse la mano. —¡No; está demasiado fría! Chip rió. La cogió en brazos mientras los pies de ella salpicaban arena pataleando en señal de protesta. —¡Déjame! ¡Suéltame, Chip! ¡Lo digo en serio! El joven, sonriendo, echó a correr agachando la cabeza para protegerse de Sara que agitaba los brazos. La apretó más fuerte, sorprendentemente fuerte, asombrándola con la desenvoltura con que la cogía. Entró en el agua y Sara sintió el agua fría que le salpicaba la espalda y las piernas. —¡Déjame! ¡Déjame! ¡No me tires al agua! ¿Los hombres prehistóricos de las cuevas jugaban el mismo juego tonto en el océano? Sara empezó a gritar pero el frío que sintió cuando Chip la lanzó al agua le cortó el aliento. Cerró los ojos mientras una ola la hacía rodar; se puso de pie a trompicones, temblando y jadeando. El pelo mojado le caía sobre los ojos. Le lanzó un puñetazo juguetón a Chip, mientras éste metía la cabeza debajo del agua.
 
 —¡Ayyy! ¡Estoy helada! ¡Me las pagarás, Chip! Chip se metió debajo de una ola pequeña y emergió nadando veloz varios metros más allá, cerca de la rompiente, para que ella lo persiguiera. —Me voy a... a... congelar. —Le entró agua en la boca, sintió el gusto salado y trató de escupir. Se sacudió el flequillo de los ojos, respiró hondo y empezó a nadar y patalear per-siguiéndolo. Al cabo de unos segundos, Sara levantó la cabeza y lo vio de pie en el agua esperando que ella lo alcanzara. Sintió que el agua la arrastraba hacia él, y no le gustó la sensación. Se dio cuenta de que la corriente era más fuerte de lo que creía. Ella era buena nadadora. Había hecho el curso de socorrista a los catorce años, pero no le gustaba verse arrastrada contra su voluntad, no le gustaba la sensación de no poder dirigirse adónde quería. —¡Chip... quiero volver! —le gritó mientras se giraba hacia la orilla y veía que estaba más lejos de lo que pensaba. Las nubes rojizas asomaban amenazadoras sobre ellos y proyectaban una sombra amplia y tenebrosa sobre el océano—. Quiero volver. La corriente... —Aquí se hace pie, Sara —señaló él—. Hay un banco de arena, Mientras ella nadaba hacia él, Chip estiró el brazo, la cogió de la mano y la atrajo hacia sí. Sara bajó los pies lenta y cuidadosamente y encontró el banco de arena. El agua le llegaba a los hombros. Chip le sonrió cogiéndola de la mano. Tenía unas algas enganchadas en el pelo. Los dos saltaron para flotar con una ola alta y volvieron a apoyarse sobre el banco de arena. —Se está bien, ¿no? —Sí —admitió ella— Pero la comente... sentía que me arrastraba. —No es muy fuerte —replicó Chip mirando mar adentro. Un gran carguero rojo y negro avanzaba por el horizonte brumoso que se oscurecía—. Me pregunto adónde irá ese barco. Sara flotaba agitando las piernas en el agua. Trató de soltarse la mano, pero Chip no la dejaba. Un escalofrío le recorrió la espalda.
 
 —Tengo frío, Chip. Voy a volver. Chip parecía no escucharla. —¿Crees en el romanticismo del océano? —Los ojos seguían fijos en el barco, un rectángulo diminuto allá donde el agua se encontraba con el mar. —¿Qué? —El agua le salpicó la cara y ella trató de flotar por encima de una ola alta— Volvamos, no puedo nadar... Chip la atrajo hacia sí y posó sus ojos azules en ella. Ojos azul cielo. Sara veía las nubes cada vez más oscuras reflejadas en ellos. —El océano es romántico, ¿no? ¿Qué le pasaba? ¿Por qué se comportaba de esa manera tan rara? —Sí, claro, por supuesto. —El pie le resbaló del banco de arena, recuperó el equilibrio, hizo fuerza contracorriente y volvió a apoyarlo. —Quiero decir, es un buen lugar para una propuesta, ¿no? —insistió Chip. —¿Una qué? —Una propuesta. —¿Una propuesta de matrimonio? Chip asintió sin sonreír, con expresión seria. Flotaron por encima de una ola. Sara se apartó el pelo de la cara. El temblor que tenía no era por el agua fría. La carne de gallina del brazo tampoco era de frío. —Cásate conmigo, Sara —murmuró él. Tenía nubes negras en los ojos. «No quiero», se dijo ella mientras temblaba en medio de la fría corriente. Las olas pasaban impulsadas hacia la orilla. Deslizándose sin fin, como el tiempo. —Chip, nos hemos divertido mucho... —«Pero eres un bebé grande. ¿Lo supe anoche en el coche? ¿O sabía todo el tiempo que no te amaba?»—. De verdad te quiero mucho, pero...
 
 —He pensado en muchas cosas —dijo él quitándose las algas del pelo con la mano libre, la que no cogía a Sara—. Ya sabes, en hablar con mi padre sobre la productora, sobre mi futuro, nuestro futuro. «No tenemos ninguno, Chip.» —Lo supe anoche. Hace tiempo que lo sé. Lo pasamos bien en las cenas, nos divertimos en las fiestas, nos llevamos bien en la cama... Disfrutamos el presente. —Quiero compartirlo contigo, Sara. —Le cogió la otra mano. Se las apretó. «Qué cursi. Qué frase tan cursi, como de una película mala», pensó Sara. Qué pensamientos tan crueles. «¿Por qué echa a perder el fin de semana?» A lo lejos sonó un trueno. Sara se volvió hacia el horizonte. El carguero había desaparecido detrás de una cortina de nubes grises. «Suéltame las manos, Chip. Quiero desaparecer como ese barco. Alejarme. Alejarme en la niebla suave.» —Cásate conmigo, Sara. —No puedo, Chip. —Flotó sobre otra ola y vio que la marea subía—. Te quiero mucho y me siento muy halagada. Quizá más adelante... —No. De veras, hablo en serio —replicó con una voz chillona que se elevó por encima del ruido del mar. —Lo sé, Chip. No quiero herirte, pero... —Cásate conmigo, Sara. —No, por favor. Volvamos, no puedo. —Cásate conmigo, Sara. —Basta, Chip. Escúchame. ¡No! ¡No puedo! ¡Ahora no! ¡No! El joven cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos, Sara se dio cuenta de que al fin la había escuchado, de que al fin había escuchado su «no».
 
 —Cásate conmigo, Sara. —La soltó y le apoyó las manos sobre el cabello. —Volvamos, estoy congelada. Sara esperaba algún tipo de caricia, pero Chip la cogió del pelo y dio un tirón brusco. —¡Cásate conmigo! —exclamó. —¡No! ¡Suéltame! —Cásate conmigo, Sara. —La cogió y le hundió la cabeza bajo el agua. Aquello fue tan inesperado que Sara jadeó, tragó agua y empezó a toser. —¡Cásate conmigo, Sara! —gritó con voz ronca mientras volvía a hundirla—. ¡Cásate conmigo, Sara! Sara pataleó, se revolvió y meneó la cabeza, pero no logró soltarse. Las manos la tironearon hacia arriba por el pelo. Sara tosía y escupía esforzándose por respirar. —Cásate conmigo, Sara. —¡No! ¡No, por favor...! —Cásate conmigo, Sara. —Las manos volvieron a empujarla hacia abajo, cada vez más abajo y la mantuvieron allí. —Cásate conmigo, Sara. «¡Suéltame! ¡Suéltame» Se revolvía, pataleaba, hacía fuerza para soltarse. —Vete a la mierda, Sara. Las manos la tiraron hacia arriba. —Cásate conmigo, Sara. Las manos la empujaron hacia abajo. —Vete a la mierda, Sara.
 
 Hacia arriba. —Cásate conmigo, Sara. Hacia abajo. —Vete a la mierda, Sara. La mantuvieron debajo. Sumergida. De su boca emergieron las burbujas de su último aliento. —Cásate conmigo, Sara. Vete a la mierda, Sara. Fueron las últimas palabras que oyó Sara antes de hundirse por última vez. 10
 
 —¿Y QUÉ pasó? —Mary Beth bajó las manos. Se había estado retorciendo el pelo con mechas y había tenido la boca abierta durante casi todo el relato de Sara. Sara soltó una risa seca y amarga. —Bueno, no me ahogué. Mary Beth entrecerró sus ojos verdes estudiando la cara de su amiga como si la viera por primera vez. Vuelta a nacer. El tercer cigarrillo se había consumido solo sobre la taza que usaba como cenicero. —Termina la historia, Sara. Cómo escapaste de él. —No lo hice. Se secó las palmas sobre los téjanos. Hablar de aquel día todavía la hacía sudar. El estómago se le encogía y le temblaban las piernas. —Me... sacó del agua —tartamudeó Sara y cambió de postura en el sofá—. Supongo que salió del trance y recuperó la cordura. Mary Beth sacudió la cabeza.
 
 —Vaya... Sara bajó la mirada. —Pensé que iba a morir. Quiero decir que todo me daba vueltas alrededor. No sabía dónde estaba el cielo ni el agua. Sentía que los pulmones iban a estallarme. El pecho me ardía, me quemaba. Jadeaba asfixiada pero no conseguía inspirar suficiente aire. —¿Y Chip qué hacía? —Me sostenía. Sólo me sostenía. Y después gritó, con una voz ronca, extraña, y empezó a abrazarme cada vez más fuerte. Yo aún no podía respirar, sólo quería respirar, pero me estrechaba con tanta fuerza que no podía. Pensé que me iba a ahogar fuera del agua. »Tenía tanto frío y estaba tan asustada... Él no paraba de disculparse, de abrazarme y disculparse. “Lo siento, lo siento, lo siento, lo siento.” Una especie de letanía. —Qué barbaridad —murmuró Mary Beth sacudiendo la cabeza. Estiró el brazo para coger la mano de Sara—. Fue una especie de pesadilla. —Cambió de posición en el suelo, incómoda—. ¿Y nadaste hasta la orilla? —Chip me ayudó. Me sentía débil y conmocionada, pero él no paraba de disculparse. Me dijo que había perdido la cabeza durante un instante, que no volvería a pasar. »Pero yo sabía que todo había acabado, sabía que no quería volver a verlo. Chip estaba asustado, fuera de sí. —Sara tenía la mirada fija en la pared detrás de Mary Beth —. Yo siempre lo justificaba. Pensaba que lo comprendía. Fui una estúpida. Siempre decía: “Bueno, es un chico rico malcriado, hijo único de padres divorciados. El padre está obsesionado con el trabajo y él está acostumbrado a conseguir todo lo que quiere. No se ha criado como yo, con tres hermanos mayores. Nunca tuvo que esforzarse para conseguir nada, nunca ha tenido que competir ni perder”. Eso es lo que me decía, pero era una idiotez, una idiotez absoluta. —Está loco, eso es todo —dijo Mary Beth y apagó el cigarrillo. —Sí, loco —suspiró Sara—. Después quiso quedarse en la playa, como si no hubiera pasado nada. Empezar otra vez. Yo lo obligué a que me llevara de regreso a la
 
 ciudad. Me rogó que nos quedáramos, que lo perdonara. Yo me negué y él cayó en una especie de trance. Creo que no podía aceptar que las cosas no hubieran salido como las había planeado. »Durante todo el viaje de regreso guardamos silencio, ni siquiera nos miramos. Fueron las horas más tensas y horribles de mi vida. —Sara se estremeció. —¿Y no volviste a verlo? —¿Bromeas? No me dejaba en paz. No podía aceptar que lo nuestro hubiera terminado. Me telefoneaba diez veces por día, me mandaba flores, regalos. Aparecía en la oficina, en mi casa. Un par de veces me siguió por la calle. Mary Beth se quedó boquiabierta. —¿Te perseguía? —Sí, supongo que era eso. Está loco, Mary Beth, completamente loco. Pensé en llamar a la policía, de veras. —¿Y después qué pasó? Sara se encogió de hombros. —Después me quedé sin trabajo. La fusión se llevó a cabo. Vendieron la editorial Concord y despidieron a la mitad del personal, incluida yo. Me encontré sola en mi apartamento de la calle 84 Este, sin trabajo y con un ex novio psicópata siguiéndome por todas partes. Y... y... —¡Y entonces llamé yo! —Mary Beth se apoyó contra el futón y sonrió, claramente aliviada de que la larga y desagradable historia de Sara hubiera acabado. —¡Mary Beth Logan al rescate! —exclamó Sara, satisfecha también de haber concluido la historia de sus desdichas. Sabía que iba a tener que contársela detalladamente a su amiga, y ahora que lo había hecho jamás tendría que volver a hacerlo. Se sentía infinitamente más aliviada. «Ahora puedo cerrar el capítulo, pensó. Cierra ese capítulo y empieza uno nuevo: capítulo ciento veinte: la estudiante de posgrado.»—. Y aquí estoy: otra vez en la universidad —dijo alegremente—. Adiós Nueva York, adiós sofisticado mundo editorial. Hola pequeño pueblo adormilado de Freewood.
 
 Hola departamento de psicología. No puedo creer que esté aquí otra vez haciendo un master. Mary Beth sonrió. —De todas formas, siempre estás analizando a todo el mundo gratis. ¿Por qué no terminas de licenciarte de una vez como psicóloga y cobras por ello? Sara suspiró. —Estaría bien que me pagaran porque no tengo ni un céntimo. —Levantó la vista y miró a Mary Beth—. Eres muy buena amiga. Es increíble que hayas podido matricularme fuera de la fecha límite. —Bueno... soy una persona importante, la directora de prensa de la institución, ¿recuerdas? De vez en cuando puedo mover algunos hilos. —No sé cómo agradecértelo, de veras. Me has salvado la vida, y no es broma. —Venga... —Mary Beth se ruborizó. Parecía turbada por la gratitud de Sara—. ¿Así que Chip no sabe qué estás aquí? Sara negó con la cabeza. —No se lo dije y tampoco dejé ninguna dirección. Seguramente estará buscándome por las calles de Manhattan. Bueno, espero que no. Espero que conozca alguna chica y se olvide de mí. Pero... Mary Beth frunció el entrecejo. —¿Crees que se imaginará que has vuelto a Freewood, a tu vieja universidad? Sara empezó a responder, pero en ese momento sonó el timbre y ambas se sobresaltaron. Mary Beth se puso de pie y se arregló el jersey azul marino y los téjanos mientras se dirigía a la puerta. —¿Quién será? ¿Pedimos alguna pizza? Sara rió. —No, pero si el chico que la trae es guapo... ¡invítalo a entrar!
 
 Mary Beth se inclinó sobre la puerta blanca. —¿Quién es? Sara oyó una respuesta amortiguada. Una voz de hombre. —Ah, eres tú. —Mary Beth abrió la puerta. Entró un chico despeinado con el pelo color zanahoria. Besó a Mary Beth en la mejilla y le apoyó una mano en el hombro. Ésta se apartó de él. —Hola, Eric. No te esperaba —le dijo y miró a Sara." El chico se detuvo sorprendido cuando la vio. —Ah, hola... —Mi amiga Sara —la presentó Mary Beth mientras cerraba la puerta a sus espaldas—. Éste es Eric. Sara lo saludó. «Aparenta dieciocho años», pensó. Eric entró en la sala con torpeza, con las manos metidas en los bolsillos de los téjanos holgados. Llevaba un jersey gris desteñido en el cuello y un pendiente de plata. Las pecas le cubrían la nariz y las mejillas. «Hablando de bebés... ¡Mary Beth está saliendo con Huck Finn! —pensó Sara con malicia—. Seguramente me dirá que es sólo un amigo, pero esa mano en el hombro lo ha delatado.» El chico se quedó en medio de la habitación, entre los dos futones, y se volvió hacia Mary Beth, que aún seguía en el pasillo. —Estaba en el gimnasio haciendo pesas, aquí en la esquina, así que se me ocurrió pasar. Mary Beth tenía los ojos puestos en Eric, evitando la mirada de Sara. —¿Cómo estás?
 
 El chico se encogió de hombros. —Bien, creo. El entrenador dice que todavía tengo que engordar. Mary Beth hizo una mueca. —¡Ojalá alguien me dijera que tengo que engordar! —Se dio una palmadita en el estómago y se volvió hacia Sara—. Eric está en el equipo de lucha. —¡Qué bien! —Una respuesta decididamente tonta, pero no se le ocurría ninguna más. Observó sus hombros anchos y su cuello grueso. Le había sorprendido tanto que fuera tan joven que no había reparado en su complexión atlética, evidente aun con aquel jersey holgado que llevaba. —Sara acaba de trasladarse de Nueva York —le dijo Mary Beth a Eric. —Ya lo sé, me lo dijiste. —Se volvió hacia Sara—. Estuve una vez en Nueva York, cuando tenía doce años, creo. Daba un poco de miedo. Sara asintió. —Sí, da un poco de miedo aunque uno no tenga doce años. Mary Beth rió. Eric cambió el peso al otro pie con torpeza. —Bueno, no quería interrumpir. Si estáis ocupadas... —No. —Sara se puso de pie ágilmente y dejó la lata de refresco—. Tengo que irme. Mañana he de madrugar para estar en la biblioteca en cuanto abran. —¿Estás segura? —Mary Beth se cruzó de brazos delante de ella—. Podemos pedir una pizza. —No, no tengo hambre, de veras. Gracias por la cena, Mary Beth. Mary Beth elevó los ojos al techo. —Sí, claro, ensalada de atún... la perdición de los gastrónomos. —Pero tú le has puesto la medida de mayonesa exacta —sonrió Sara.
 
 Todos rieron. Sara cogió la rebeca de lana negra y se encaminó a la puerta. «Mary Beth y sus secretos —pensó—. Desde que la conozco siempre tiene algún secreto, alguna sorpresa que se saca de la manga. Por muy amigas que seamos, siempre esconde algo, se reserva algo.» Se detuvo en la entrada y miró a Eric. «Es muy guapo —pensó—. Un estudian ti to para jugar en privado. Bueno... ¡Mary Beth dijo que se sentía una colegiala!» — Encantada de conocerte —le dijo Sara. —Igualmente. Mary Beth habla mucho de ti —respondió él con las mejillas ruborizadas y una amplia sonrisa—. Pero yo no me creo nada. Mary Beth le dio un empujón cariñoso. —¡Cállate, Eric! Te llamo mañana, Sara. Cuídate. Y no cruces por el campus, ¿de acuerdo? Coge el camino más largo, que está más iluminado. —Bien. No te preocupes. Sara cruzó la puerta y se dirigió por el estrecho pasillo de baldosas hasta la entrada del edificio Torre del Campus. «¿Cómo es posible llamar torre a un edificio de dos pisos?», pensó. Soplaba un viento fresco y la media luna todavía brillaba sobre los árboles. Las ramas peladas se agitaban sobre la acera. Un colchón de hojas marchitas se arremolinaba alrededor de los zapatos Doctor Martens de Sara. Cruzó la calle pensando en Eric, el mocoso pecoso de Mary Beth. «Me pregunto si se afeita.» Sara penetró en un área de oscuridad. Miró la farola y vio que la bombilla estaba quemada. Tuvo un escalofrío y se cambió de hombro el bolso de lona. La cúpula verde del edificio de la administración de la manzana siguiente brillaba sobre la estructura oscura como un platillo volante que bajaba. Sara vaciló un instante y luego entró en el campus por el estrecho sendero que discurría entre los árboles. «No hay peligro. Estoy demasiado cansada para dar toda la vuelta por el camino más largo.» Tenía los ojos alerta. Debajo de un arbusto redondeado había un par de zapatillas blancas de baloncesto. Las hojas de un periódico de la universidad volaban como cometas sin cuerda.
 
 «Quizá debería de buscarme un apartamento en el mismo lado del campus que Mary Beth —pensó mientras apretaba el paso. Los zapatos resbalaban sobre las hojas húmedas—. ¿O habrá puesto a propósito el campus entre nosotras?» Una ráfaga de viento aplastó la hierba y las ramas de los árboles crujieron. «¿Por qué soy tan dura con ella? ¿Porque no me contó lo de Eric? ¿Por qué mantiene deliberadamente en secreto una parte de su vida? Pero ¿desde cuándo me he vuelto tan exigente, tan dependiente? —se preguntó—. Lo que necesito es alguien en quien confiar —se respondió—. Alguien en quien creer, supongo.» Los edificios de granito y ladrillo donde estaban las aulas y que asomaban en la oscuridad alrededor del Círculo se desvanecían conforme el camino se internaba entre los árboles. Otra ráfaga de viento erizó la nuca de Sara. Oyó una vibración metálica. Luego unos rasguños. Pisadas atronadoras. Y un aliento cálido y ácido en la cara mientras una oscura criatura saltaba de detrás de los árboles y la cogía con fuerza por la cintura. 11
 
 SARA se echó hacia atrás en el momento en que la criatura la atacó. Inhaló el aliento ácido y sintió el vapor caliente sobre la cara. Unos ojos rojos brillaron sobre ella mientras aquel ser la apretaba. —¡Abajo! ¡Baja! —ordenó una voz de hombre furiosa pero clara desde alguna parte de la oscuridad. —¡King... abajo! ¡Ahora! Las grandes patas del perro se deslizaron por el talle de Sara, que tenía el pecho hinchado y el corazón palpitante. Retrocedió sobre la hierba y recuperó el equilibrio. — ¡King... apártate de ella! ¡Abajo!
 
 El perro lanzó un gruñido breve y se volvió hacia su amo, un hombre de mediana edad con chaqueta de cuero marrón y gorra de béisbol con la visera sobre la frente. —Lo siento. ¿Se ha asustado? —Eh... sí. —Sara echó una mirada al enorme perro amarillo—. ¿Qué es? ¿Un labrador dorado? —«¿Por qué lo pregunto? ¡Qué me importa!» —King jamás ha hecho algo así. Lo siento mucho. ¿Se encuentra bien? El hombre la siguió hasta el cono de luz de una farola baja. Era mayor de lo que Sara había pensado en un primer momento. Cincuenta, quizá. Barba blanca y el cuello de la chaqueta levantado. —¡Me... ha dado un susto de muerte! —suspiró Sara. El miedo daba paso a la ira. —Lo siento, de veras —El hombre miró al perro que olfateaba la base de un árbol. El animal dio un paso y levantó la pata para descargar la vejiga. «Qué perro tan encantador», pensó Sara enfadada. —Debería llevarlo atado; es un perro demasiado grande. Podría haberme roto el brazo. —Jamás ha hecho algo así, de verdad. King es un perro muy bueno. —El hombre bajó la mirada—. ¿La ha manchado de barro? Me gustaría pagarle la tintorería. —No, no hace falta. Estoy bien. El corazón había empezado a latirle normalmente, pero ella todavía estaba temblorosa. Aún sentía las pesadas patas golpeándola y empujándola. El perro volvió al sendero meneando el rabo. El hombre alargó una mano enguantada y acarició la gran cabeza del animal. Se disculpó varias veces más antes de darle las buenas noches y alejarse con el perro trotando pesadamente a su lado. Sara se dio la vuelta y echó a correr hacia su apartamento. «Mary Beth tenía razón. De ahora en adelante será mejor que no cruce el campus —decidió—. Por lo menos hasta que cojan al asesino.»
 
 «No hay manera de que cojamos a ese cabrón», pensó Garrett. Cerró los ojos y se los frotó con los dedos. Vio en su mente a la muchacha, casi una niña. Vio el cuerpo destrozado, la cabeza pelada cubierta de sangre, como un huevo roto. Tres días y ni una pista, ni una miserable huella. Tres días y el estómago todavía se le encogía cuando pensaba en ella. Charlotte Wilson, alguien que en una época había sido un bebé, como Martin. Y ahora estaba muerta y destrozada. —Jamás he visto algo así. Debió de haberle pasado por encima un camión — musitó con perplejidad el forense de Medford que vino a la mañana siguiente. Pero no había huellas de neumáticos, le explicó Garrett. Y un camión no puede abrirte el estómago ni arrancarte el cuero cabelludo, ¿no? —Pero no hay hombres tan fuertes —insistió el forense rascándose el cuello hasta dejárselo rojo. Era un hombre alto y delgado como un palillo; llevaba un traje barato gris y corbata azul marino con el nudo flojo—, a menos que se haya usado alguna herramienta. —¿Quiere decir para aplastarla así? —Para quebrarle la columna de esa manera. —A lo mejor utilizó un cuchillo para cortarle el pelo —sugirió Walter con los codos sobre el escritorio y aguantándose la cabeza pálida y roja con las manos—. Pero no se lo cortaron, le arrancaron el cuero cabelludo. —Se rascó la mejilla. Garrett se acercó a la ventana. Todos esos hombres rascándose le producían comezón. Había niebla y lloviznaba. Las gotas golpeteaban el cristal sucio. —¿Ha hecho la autopsia? —Estoy trabajando en ello. ¿Quiere saber la causa de la muerte? No se ahogó. «Este tío es un payaso», pensó Garrett. —Mantuvo una relación sexual una hora antes de la muerte. Garrett se apartó de la ventana.
 
 —¿Ah, sí? —preguntó Walter levantando la cabeza—. ¿Con el asesino? El hombre rió disimuladamente. —Chicos, ¿habéis trabajado alguna vez en un homicidio? Quizá deberíais ir a la biblioteca y estudiar el tema. Garrett sintió una punzada de ira. —No nos llame chicos. La cara afilada del forense se puso roja. —Eh, no os enfadéis. Esto es un caso serio. Lo más importante es no perder la cabeza. ¿No os parece? —No somos vigilantes del campus sino policías —insistió Garrett. Se había puesto demasiado a la defensiva. «Te sientes impotente y estúpido y la estás tomando con este desconocido que también se siente impotente y estúpido», se riñó a sí mismo. —Bueno, tuvo una relación sexual una hora antes. —Se metió el dedo debajo de las gafas gruesas para rascarse el párpado—. Quizá sea una pista, quizá sólo un secreto que tengamos que airear. Walter sacudió la cabeza, tenía los ojos grises acuosos. —He tenido que llamar a sus padres. Nunca había escuchado semejantes gritos y llantos. Jamás lo olvidaré. Pobre gente. Gritaban como caballos, sabe, cuando levantan la cabeza y relinchan. El forense miró a Walter con gesto impasible. —Mañana os mandaré el informe completo. —Se puso la gabardina gris sobre el cuerpo menudo y se marchó hacia la estación. —Qué tío tan frío —comentó Walter. Garrett suspiró. —¿Y quién que no lo fuera se haría forense?
 
 «Milton R. Cohn. Jefe de estudios.» Sara se detuvo y leyó el rótulo negro pintado a mano sobre el vidrio traslúcido de la puerta. Se quitó la cartera del hombro y la apoyó en el suelo. Tratando de verse en el vidrio, se apartó el pelo hacia atrás y se acomodó la minifalda negra que llevaba sobre unas medias también negras. Miró atrás, a la larga hilera de despachos. Había dos estudiantes con vaqueros y jerséis sentados en el pasillo de mármol: cigarrillos en la boca, rodillas flexionadas y mochilas entre las piernas. Dos mujeres jóvenes y rubias, probablemente secretarias, con pilas de papeles y carpetas de colores caminaban deprisa, una al lado de la otra, haciendo resonar sus tacones altos. Sara se volvió hacia la oficina. Acercó la cara al vidrio para ver si había alguien. «Supongo que ya habrá vuelto —se dijo—. Espero que se acuerde de mí, si no me dará apuro.» Se imaginó a sí misma irrumpiendo en la oficina. «Eh... doctor Cohn, le agradezco el empleo que me ofreció. Es justo el trabajo que estoy buscando. Estoy lista para empezar cuando usted quiera.» Y a Milton Cohn que se volvía hacia ella, levantaba la vista y decía fríamente: «¿Nos conocemos?». Sara pasó el dedo por las letras negras de la puerta. Tenía la sensación de que se despegarían. «Basta ya de rodeos —se riñó—. Te ha ofrecido un trabajo. ¿Por qué te comportas como una adolescente nerviosa? Llamó suavemente al vidrio de la puerta, tan suavemente que casi ni ella lo oyó. Levantó la mano para volver a llamar pero la dejó en el aire cuando vio a dos hombres entrar en el pasillo. Uno llevaba un traje marrón oscuro, el otro unos pantalones holgados, camisa blanca y corbata oscura. Sara se quedó sin aliento cuando pensó que el del traje era Liam. Pero mientras se acercaban, comprobó que se había equivocado. —¿Y si no hay ningún cargo? —dijo con voz aguda y chillona el de la camisa—. ¿Qué harás? —Joderme. Yo estoy en la comisión. ¿Tú también quieres estar? —No, gracias. Ya no puedo formar parte de ninguna comisión más. —Pues deberías hacerlo. No se reúne nunca, así que no te ocupará mucho tiempo.
 
 La miraron de arriba abajo mientras pasaban por su lado. Sara observó cómo entraban en una oficina unas puertas más allá de donde estaban despatarrados los estudiantes. Miró el reloj: tres y media de la tarde del martes. El seminario con el profesor Aburrido acababa de terminar. Ella había estado toda la hora distraída, incapaz de concentrarse, pensando en la visita al doctor Cohn. «¿Qué es lo peor que puede pasar? —se preguntó—. ¿Que diga que ha cambiado de idea o que ha contratado a otra persona? ¿Y qué?» Alguna gente iba por la vida como en uno de esos planeadores que le gustaba pilotar a su hermano Gary, que alzaban vuelo desde la cumbre de una montaña sin saber adónde los llevaría el viento, pero que disfrutaban de la travesía. Sara no era de ese tipo. Siempre se hacía las cosas un poco difíciles. «Siempre te interpones en tu propio camino», le había dicho Gary cuando se quedó sin trabajo en Nueva York y le contó que no sabía qué hacer. No era exactamente el consejo que quería oír. Pero las palabras le rondaban por la cabeza. Pasaba más tiempo pensando en las cosas que haciéndolas. Otra perla de sabiduría de su hermano Gary. Gary, el periodista freelance, el viajero, el planeador. «Sí, me gusta pensar muy bien las cosas —se dijo Sara—. Por eso me he especializado en psicología.» Nadie la había acusado nunca de ser espontánea, impulsiva o un espíritu libre. Pero los espíritus libres no necesariamente eran más felices, decidió. Llamó a la puerta de la oficina de Milton Cohn, un poco más fuerte. Silencio. Dentro, las luces estaban encendidas. Sara se aclaró la garganta. Giró el pomo y abrió. Se encontró con un despacho exterior, un escritorio de roble lleno de papeles, un ordenador y una impresora en una mesa más baja detrás, una pared cubierta de libros, la mayoría de tapa dura, un perchero metálico en un rincón, vacío, pero con un paraguas negro en el estante superior, y una hilera de archivadores grises. No había nadie en el escritorio y el ordenador estaba apagado. —¿Hola? —dijo Sara con voz aguda. La calinosa luz de la tarde entraba por la ventana abierta. Sara se internó un poco más en la habitación y cerró la puerta silenciosamente. Echó una mirada fuera y vio las
 
 ventanas del edificio del departamento de literatura de al lado que brillaban doradas por el reflejo del sol. Oyó pasos en el pasillo, una risa. Se apartó de la ventana, se volvió y sus ojos se posaron en una pared verde claro del despacho interior, sobre la que había dos cuchillos cruzados, hoja sobre hoja, como espadas de esgrima. Las hojas plateadas reflejaban la luz. «No son cuchillos de cocina ni de monte —se sorprendió pensando—. Son armas.» —¿Hola? ¿Doctor Cohn? ¿Hay alguien? Dio un paso hacia el despacho de dentro. La puerta estaba abierta. Vio una estantería de libros y una alfombra granate. Y dos zapatos marrones sobre la alfombra. Dos zapatos marrones apuntando al techo. Calcetines oscuros que salían de los zapatos. Las perneras de unos pantalones marrones. —Ohhh... Sara parpadeó varias veces antes de darse cuenta de que era un hombre, en el suelo. Un hombre que yacía inmóvil en el suelo. El doctor Cohn estaba muerto en el suelo de su despacho. —Oh, Dios mío... El pánico le aceleró el corazón. Se volvió para marcharse pero se dio cuenta de que no podía. Respiró hondo. Miró fijamente los cuchillos de la pared deseando que su corazón dejara de palpitar de aquella manera. Después se dirigió a la puerta del despacho. —Ah, hola... Creí que... Milton Cohn, con la camisa blanca desabrochada estaba en el suelo de su despacho tumbado de espaldas, con una pesa gris en cada mano, flexionando los brazos, arriba, abajo, arriba otra vez. Gruñó y le sonrió con la cara roja. Tenía unos brazos más musculosos de lo que ella había imaginado. Brazos de boxeador, y aquel estómago enorme. Lo recordaba
 
 gordo, pero ahora veía que era fuerte. «Tiene un pecho inmenso y un estómago duro.» El vello gris del pecho brillaba con el sudor. Milton dejó las pesas y se puso de pie. —Perdona, no te oí entrar. —Tenía la voz grave y jadeaba. Se inclinó sobre el escritorio de caoba, cogió una toalla blanca del sillón de cuero y se enjugó la frente. Sara se aclaró la garganta. —Lamento interrumpir. Llamé, pero... —«¡Cómo pude pensar que estaba muerto! —se riñó—. ¿Por qué tengo unas ideas tan retorcidas últimamente?* Milton se secó el cabello canoso. Dejó la toalla en el alféizar de la ventana y ni siquiera intentó arreglarse el pelo, que estaba completamente de punta sobre la cara colorada. Se volvió hacia ella y se abrochó la camisa. «Está mirándome las tetas otra vez», se dijo Sara mientras volvía a ruborizarse. Se acordó de los ojos del hombre clavados en ella aquella noche en el restaurante. —Hoy no ha venido Claire. Va a dar a luz el mes que viene y le cuesta mucho andar —sonrió y la miró a los ojos. —Si vengo en mal momento... —empezó Sara. Los dedos gruesos de Milton forcejeaban con los botones de la camisa. Tenía un faldón fuera y el otro dentro de los pantalones. —No, no, sólo aprovechaba la soledad. Trato de hacer ejercicio dos veces por día. Es parte del trabajo. —Retrocedió hacia el escritorio y le indicó con un gesto que se sentara en el sillón verde. —¿Parte del trabajo? —Claro, hay que estar en forma para tratar con los estudiantes. Sara no sabía si bromeaba. Vio que le miraba las piernas mientras se sentaba. Se estiró la minifalda y deseó haberse puesto algo más recatado. Apoyó la cartera sobre la falda.
 
 —Así no se atreven a darme ninguna respuesta insolente —continuó Milton con su voz ronca, como si tuviera que carraspear constantemente, y flexionó los bíceps con una sonrisa. Sara rió. Estaba bromeando. —Mantenerme en forma es una de mis obsesiones. —Retrocedió y se sentó en el borde del escritorio de caoba, sobre unas carpetas, y miró las rodillas de Sara—. Tengo muchas obsesiones, ¿y tú? —La miró de reojo, como si acabara de decir algo sugerente. —No... no soy obsesiva —respondió Sara con torpeza—. No sé si se acuerda de mí... —Se esforzó por continuar, ansiosa de cambiar de tema e ir al grano—. Soy Sara Morgan. Nos conocimos en el restaurante Spinnaker. Yo... Milton se inclinó y le palmeó la mano. La suya parecía la garra de un animal, peluda y áspera. —Claro que me acuerdo, Sara... —Bueno, yo... —Liam habló de ti el otro día. —¿Sí? —Se tocó el flequillo. «¿Por qué chillaba como una niña?» Decidió bajar la voz. —Me preguntó si habías venido a verme por lo del trabajó. —Pues... ¡aquí estoy! —declaró Sara y cogió la cartera con ambas manos— Y sigo interesada, doctor Cohn, si usted... —Milton, por favor, Sara. Llámame Milton, ¿de acuerdo? —De acuerdo, Milton. Milton volvió a bajar los ojos hacia sus rodillas. «¿Estoy cometiendo un error? ¿No será un pervertido?», se preguntó ella. —Sí. Milton es mejor. —Cohn le dio un apretón en el brazo. Sara se obligó a no dar un respingo. «Es bastante repulsivo —pensó. Y a continuación se corrigió—. No, repulsivo no; demasiado grande.» —Si me llamas doctor Cohn me siento como un viejo chocho.
 
 Sara emitió una risa incómoda. —Quiero hacerte algunas preguntas —sonrió Milton. Tenía un diente de oro que brillaba cuando sonreía. Se levantó y rodeó el escritorio. El sillón de cuero crujió cuando se dejó caer sobre él— ¿Has trabajado de secretaria, Sara? —Bueno... sí. —Movió la cartera para cruzar las piernas—. Fui asistente editorial en Concord, de Nueva York. Milton levantó un pisapapeles, una pirámide de metal con la que jugueteó sin apartar la mirada de Sara. -Parece un trabajo interesante. —En realidad no era mucho más que una secretaria con la diferencia de que a éstas les pagan mucho mejor que a los asistentes editoriales. El comentario lo hizo sonreír. —¿Por qué te fuiste? —le preguntó cambiando la pirámide de mano. —Concord se fusionó con otra empresa y eliminaron mi puesto de trabajo. Así que... —No, quiero decir, ¿por qué te marchaste de Nueva York? ¿Escapabas de algún hombre? «¿Cómo lo sabe? —pensó Sara— ¿Por qué me hace preguntas tan personales? Pensaba que esto era una entrevista de trabajo.» —Pues... sí. —La cara volvía a arderle y supo que se había ruborizado. La respuesta pareció satisfacer a Milton. Se inclinó sobre el escritorio. Sara vio que el sudor le perlaba la frente, gotas grandes como de lluvia debajo de la línea de nacimiento de la cabellera blanca. —Eres muy guapa, Sara. —Gracias —respondió ésta, incómoda, con los ojos fijos en los libros de la pared de detrás del escritorio de Milton.
 
 —¿Te gusta ir al cine? —¿Ir al cine? Sí, a veces. —«Ésta no es exactamente la entrevista que esperaba», pensó revolviéndose en la silla. Hubo un silencio largo e incómodo. Milton se aclaró la garganta. —Claire no está casada, pero va a tener un hijo —explicó mientras miraba por la ventana. Unas nubes pasaron por encima del sol y arrojaron una súbita sombra en el despacho. Sara sintió una ráfaga de aire frío que le refrescó la cara—. Pensaba que era lesbiana, a lo mejor lo es. No lo sé. Últimamente es difícil saber algo, ¿no te parece? «¿Es una pregunta?» —Supongo que sí —respondió. Hizo girar la pirámide en la mano. Las gotas de sudor empezaron el largo viaje por su frente. —Quiero decir, ¿cómo se sabe si una mujer es lesbiana o no? —preguntó con voz ronca y los ojos fijos en ella. Sara se encogió de hombros. —Preguntándoselo, supongo. Mil ton rió a carcajadas, como si Sara hubiera hecho un comentario muy gracioso. «Es un chiflado. Debería levantarme y largarme de aquí —pensó Sara y sujetó la cartera con fuerza—. Pero necesito el dinero. No tengo ni un céntimo y no puedo seguir pidiéndole a mis hermanos. El trabajo es perfecto. Ojalá...» Por la ventana abierta entró otra ráfaga de aire y tumbó un portarretratos que había sobre el escritorio. Cuando Milton lo levantó, Sara vio la foto de una mujer joven y sonriente de cara redonda y rizos rubios. —¿Es su esposa? Milton sonrió y pasó un dedo por la cara de la joven de la foto.
 
 —No. Es Jennifer, mi hija. —La sonrisa se desvaneció—. Ahora no tengo esposa —dijo con tono sombrío y mirada apagada. Sara bajó la cabeza. —Comprendo. «Todo esto es demasiado personal. Quiero ser sólo su secretaria, no su amiga ni su...» No quería pensar en ninguna otra alternativa. —Dime cuál es tu horario —dijo Milton de repente yendo al grano, como si le hubiera leído el pensamiento—. Veamos cuántas horas puedes trabajar. Sara echó un vistazo a su horario y Milton sacó un pañuelo del bolsillo de los pantalones y se secó el sudor de la frente. Lo guardó y volvió a coger la pirámide—. ¿Te va bien trabajar los martes por la mañana, y los miércoles y viernes por la tarde? —Perfecto. Luego hablaron sobre el salario, por horas, y resultó mejor de lo que Sara esperaba. —Tengo que dar dos conferencias —le dijo Milton—. Una es para recaudar fondos, ante un grupo de ex alumnos, y la otra para animar a los consejeros estudiantiles. ¿Podrías ayudarme a escribir los discursos? —Parece interesante. —Sara se puso de pie, ansiosa por marcharse, cogió la cartera con una mano y se bajó la minifalda con la otra. —¿Has escrito discursos o algo por el estilo? —Pues en realidad no. En el trabajo de Nueva York lo que más escribía eran cartas, cartas para rechazar manuscritos. Milton asintió con la cabeza. —Perfecto. Me alegro de haberte encontrado, Sara. ¿Puedes empezar mañana a las nueve? —Sí. Hasta mañana. Y gracias, Milton.
 
 Sara empezó a alejarse, pero de pronto oyó un ruido y se volvió. Se quedó mirando el objeto que Milton tenía en la mano: la pirámide de metal. La había aplastado casi completamente. Milton siguió su mirada y bajó los ojos. —Eh... lo siento. —Una extraña sonrisa de culpabilidad apareció en su rostro—. A veces no soy consciente de mi propia fuerza.
 
 Sara se encontró con Liam nada más salir del edificio de la administración. —Eh, hola —se dijeron al unísono. Ambos rieron. Liam llevaba el abrigo abierto y debajo un jersey de cuello alto y pantalones negros. Sus ojos marrones reflejaban la luz de la tarde que se iba extinguiendo. —Ya está bien de encontrarnos tanto —bromeó Liam. «Me encanta su sonrisa», pensó Sara. —Acabo de salir de... —empezó ella señalando la puerta con la cabeza. —Es el destino. Creo que el destino hace que nos encontremos —la interrumpió Liam dejando de sonreír—. ¿Crees en el destino, Sara? Su seriedad la pilló por sorpresa. —No... no lo sé. —«Qué respuesta estúpida», se riñó mientras sentía que se ruborizaba. «¿No se te ocurre nada interesante que decir?» Liam pareció no darse cuenta. —Yo sí creo —sonrió ligeramente—. Claro, como en todo lo demás. —¿En todo lo demás? —se extrañó Sara levantando la mirada.
 
 Liam asintió. Al parecer no bromeaba. Sujetó el maletín debajo del brazo, le cogió la mano y le estudió la palma. —La línea de la vida es buena. Sara no pudo evitar reírse. —¡De verdad crees en todo! Su expresión no cambió. Levantó la vista y la miró a los ojos sin soltarle la mano. —Tienes una risa preciosa. —Sus ojos se demoraron en su rostro. Sara desvió la mirada; sentía que el corazón había dejado de latirle. Liam volvió a la mano. —Estoy intentando ver si hay alguna razón por la que nos encontremos tanto — dijo juguetón—. A veces dos líneas se cruzan y... —¡Me haces cosquillas! —exclamó ella y retiró la mano. Liam se disculpó y se echó atrás el espeso cabello sin bajar la mirada. —¿Te apetece un café, Sara? «Le gusto de verdad. No está simplemente tonteando—pensó, pero se corrigió—: Claro que está tonteando. —Volvió a reñirse—: No te lo tomes tan en serio. No lo compliques todo sólo porque te haya invitado a tomar un café.» —Sí, me... —empezó, pero en ese momento un hombre y una mujer se acercaron deprisa a Liam. Los dos empezaron a hablar al mismo tiempo sobre una reunión en el departamento de literatura. Sara se enteró de que Liam tenía que asistir y que lo habían estado buscando por todas partes. Liam se volvió hacia Sara y se encogió de hombros. —Lo siento. Parece que he dejado a varios colegas esperándome. ¿Otra vez, quizá? —Sí, fantástico —respondió Sara con demasiado entusiasmo. De nuevo se ruborizó.
 
 Observó cómo se llevaban a Liam, que se volvió y otra vez se encogió de hombros, antes de dejarse conducir al edificio del departamento de literatura. «El destino», pensó Sara. No era una palabra que usara o en la que pensara muy a menudo. Pero ahora la repetía en su mente, como un canto esperanzado.
 
 Mary Beth telefoneó a Sara esa misma noche y le aclaró las cosas. —¿Te ha encontrado Liam? —¿De qué hablas? —Te estaba buscando —respondió Mary Beth, sin reparar en el efecto que sus palabras habían causado en Sara—. Me ha llamado esta tarde a la oficina. —¿Liam? —preguntó Sara con voz aguda. —Me ha dicho que te estaba buscando y me ha preguntado por ti. Le he respondido que creía que ibas a ver a Cohn, por lo del trabajo. ¿Te ha encontrado? —Eh... sí. —Le latían las sienes—. Pero dijo que era el... el destino. —¿Cómo? —Fingió que nos encontrábamos por casualidad, ya sabes, como por accidente. Hubo un silencio. —¡Muy raro! —dijo al fin Mary Beth. «¡No es raro! ¡Es maravilloso!», se dijo Sara. —Muy raro —repitió Mary Beth. 12
 
 ANDREA se ocultó entre las sombras del alto seto y miró la ventana con cortinas al otro lado de la calle. La luz tenue del interior ofrecía una promesa. «Liam, ¿estás en
 
 casa esta noche? ¿Piensas en mí?» Se subió el cuello del abrigo de pieles, conejo teñido de gris, mientras unos faros la iluminaban. Una furgoneta pasó veloz a su lado con cuatro jóvenes dentro. Todos hablaban y gesticulaban al mismo tiempo. Se arregló el pelo naranja rojizo y se echó un rizo sobre un ojo. Así era más sensual. En su casa se lo había recogido y peinado hacia atrás, pero después había cambiado de idea y se lo había soltado. Suelto y salvaje. «Para ti, Liam.» Había pensado en él toda la semana. ¿Obsesionada? Bueno, quizá. ¿Pero en qué otra cosa tenía que pensar? ¿En propiedades? ¿En enseñar casas y apartamentos a esos estudiantes y profesores horteras sin un céntimo? ¿En contar el dinero de los alquileres de las tres casas que le había dejado su padre? En realidad le había dejado cinco casas, pero el asqueroso de Scott había vendido dos para pagar sus deudas antes de escaparse con su secretaria. Andrea suspiró. Miró al cielo sin estrellas y contuvo las lágrimas. «No te estropees el maquillaje, cariño. La coca no es para llorar, sino para colocar.» Andrea se frotó la nariz. «A lo mejor no tomé bastante...» Sacudió la cabeza, se mordió el labio y sintió el gusto dulce del carmín. «Vaya vida. Esta frase se escribió para mí —pensó amargamente—. Es el título de mi autobiografía. Una vida que yo misma forjé. Un marido que huye con una ramera barata. El otro que se cae muerto durante la cena. Ni siquiera pudo esperar a los postres. Tengo cuarenta y dos años y voy para sesenta. Por lo menos tengo mis amigas. Delia, que recorta recetas como un ama de casa de los años cincuenta pero nunca cocina. Y aun así se las ingenia para pesar más de noventa kilos empapada. ¿Empapada? Vaya idea. Al que quisiera ver empapado es a ti, Liam. Y Esther, la farmacéutica. ¿Qué haría sin Esther?» Andrea se sorbió la nariz. «No, no tomé bastante coca. ¿Qué dirían Delia y Esther si me vieran aquí a punto de lanzarme sobre el guapo profesor? ¿Me importa? No, en absoluto. Además, él también se lanzó sobre mí. Aquel primer día del pasado agosto, cuando le enseñé la casa, me di cuenta de lo que pasaba. Sentí cómo me miraba con esos ojos marrones. Supe lo que estaba pensando. No fue sutil ni nada por el estilo. Me rozó en el pasillo del comedor y después fingió que había sido por casualidad. Sí, por casualidad... casi se me echa encima. Esos ojazos oscuros sobre mi cara y después sobre mis tetas. Esos ojos sentimentales penetrándome... Y después me hablaba en voz baja, con ese acento tan sensual irlandés o lo que sea. Bromeó conmigo, coqueteó y luego, en la cocina, me tocó la mano. Recuerdo todas las veces que me ha tocado, todas. Y después, mientras subíamos por la escalera, tenía los ojos fijos en mí. Sé que disfrutaba de lo que veía. Arriba hacía tanto calor. Pero el calor de verdad... estaba entre nosotros. Lo notaba. Y me di cuenta por su sonrisa que él también lo sentía. Lo acompañé al dormitorio. Ojalá hubiera habido una cama... Y la semana pasada, la noche que pasé por “casualidad”, me hizo saber que
 
 estábamos en la misma onda. Una atracción mutua. Así lo llamaría un profesor. Él no es como esos otros profesores. Fríos, fofos y asquerosos, con esas muñecas nacidas y cara de tarta. Liam tiene la sangre caliente, como yo... Yo también tengo sangre irlandesa, por el lado materno. Creo que fue lo que me dijo mi madre. Esta noche quiero un poco de Irlanda dentro de mí, Liam. Ay, me haces tener malos pensamientos. Muy malos pensamientos... ¡Me encanta! Caliente y cachonda. Tal vez sería un título mejor para mi libro. Tú también tuviste malos pensamientos toda la semana pasada. Se te notaba, Liam. Se te notaba mucho, pero al mismo tiempo estuviste encantador. La manera en que me miraste a los ojos y me cogiste la mano mientras me acompañabas a la puerta... Recuerdo cada contacto. ¿Tú también los recuerdas? He pensado mucho en ti. Pero esta noche sencillamente no soportaba sentarme sola en casa. Estoy harta de las comedias de televisión, Liam. No me hacen reír. ¿Quién es esa gente del público que se sienta allí y se ríe cómo idiota? Quiero que me hagas reír tú, Liam. Por eso he decidido vestirme con mi jersey más sexy. Sé que te gusta. Sé que te gusta cómo me marca las tetas. He visto cómo me las mirabas. Acariciándomelas con los ojos. Y son auténticas, Liam. Andrea no lleva Wonder Bra. Ni hablar. Andrea no lleva sostén. Ya lo verás... Me he vestido para ti, Liam. Desde la semana pasada que lo pienso. No es por la coca. La coca sólo me ha ayudado a aclararme.»
 
 Alguien abrió repentinamente la puerta de la casa de Liam y un rectángulo de luz amarilla se proyectó sobre el porche de cemento. Andrea retrocedió hacia los arbustos y se arrebujó dentro del abrigo de pieles. ¿Iba a salir Liam? No, vio que era su hermana. ¿Cómo se llamaba? No lograba recordarlo. ¿Empezaba con B? ¿Barbara? No. Mientras la hermana cerraba la puerta, metía las manos en el bolsillo de la trenca, bajaba los tres escalones hasta la acera y echaba a andar deprisa, Andrea sintió que se le aceleraba el corazón. «¡Perfecto! ¡Gracias!» Cerró los puños en señal de triunfo. El pequeño bolso negro de piel se le cayó sobre la acera. Al agacharse para recogerlo sintió que se mareaba. «Tranquila, chica. Ahora no eches a perder tu gran oportunidad.» Recogió el bolso, se enderezó y cruzó la calle. «Tu hermana ha sido lo suficientemente considerada como para dejarnos solos, Liam. Mientras esté fuera el gato, jugarán los ratones.» Pulsó el timbre y lo oyó sonar. Después, unos pasos que se acercaban.
 
 Se echó el pelo sobre los ojos azules y se aclaró la garganta. Se preguntó si tendría el aliento fresco. Ojalá se hubiera puesto un poco más de perfume Poison; le gustaba su aroma denso, y el nombre no le importaba mucho. —¿Quién es? ¿Margaret, eres tú? La hermana se llamaba Margaret. La puerta se abrió antes de que Andrea pudiera responder. Y ahí estaba él, alto, en medio del rectángulo de luz del pasillo. El pelo oscuro peinado hacia atrás, mojado, como si acabara de salir de la ducha. Un jersey de lana blanco sobre unos pantalones de pana. La miró por encima de unas gafas de leer sin montura. —¿Andrea? —¿Te sorprende verme? —Trató de pronunciar las palabras con sensualidad, pero una risita tensa escapó de su garganta. La manga del abrigo de pieles rozó el pecho de Liam. —Andrea, yo... ¿Quieres pasar? —Se quitó las gafas y la observó. «Sé amable, Liam. Sé agradable conmigo. Muéstrate alegre de verme.» Pero él todavía no había sonreído. Andrea había cometido un error. Liam retrocedió para dejarla entrar. Ella lo hizo, tropezó con él y el pesado abrigo de pieles lo empujó contraía pared. —He pensado en ti. —Quería decirlo con aire provocativo pero le salió en serio, con una especie de tono de negocios. Liam al fin sonrió. Los ojos marrones brillaban a la luz del pasillo. —Ya hay que pagar el alquiler? Estoy seguro de que conseguiré el dinero de alguna parte —rió. «A ti te lo haré gratis», pensó ella. —No, no comprendes —insistió Andrea. La luz del pasillo era demasiado fuerte. Sólo le veía la silueta. Las cosas no estaban saliendo como ella había imaginado. Tenía que sentarse y ordenar sus ideas—. ¿Puedo tomar algo?
 
 Liam se apartó de la pared y se encaminó hacia la sala. —¿Agua? «¿Agua? ¡No! ¡No es nada romántico! ¿Qué te pasa, Liam?» —¿No tienes vino? —Lo siguió hasta la sala. Cualquier cosa para escapar de esa luz tan fuerte. Al lado del sofá había una pila de libros. La lámpara del escritorio proyectaba un cono de luz sobre un libro abierto. Un disco compacto sonaba suavemente en el equipo de música. —¿Es Van Morrison, Liam? ¿A ti también te gusta Van Morrison? —Me gustan sus álbumes viejos —asintió Liam—, antes de que se hiciera religioso. —Cruzó la habitación— Acabo de abrir una botella de Chardonnay. ¿Quieres una copa? «Eso está mejor, cariño.» Andrea se quitó el abrigo. Tenía tanto calor... —Sí, gracias. —Dejó el abrigo sobre el único almohadón libre del sofá y se sentó encima. —¿Es piel auténtica? —Liam cogió la botella de vino de la mesa del comedor. —Sí, conejo —respondió Andrea con voz de chiquilla. —Más bien parecen varios conejos —sonrió Liam mientras se acercaba al rincón de la habitación con una copa de vino—. No dejes que Febe lo vea. «¿Febe? Pensaba que su hermana se llamaba Barbara, o algo así.* Andrea tardó un momento en ver el animal dentro de la jaula. —¿Tienes un conejo? Liam dejó de servir vino. —¿En esta casa no se permiten animales? Lo siento. Ella sabía que él lo decía en broma, pero sintió una punzada de dolor. «¿Por qué sigue considerándome la casera?»
 
 —Quizá algún día convierta a Febe en un abrigo —continuó alegremente—, en un pequeño abrigo para un duende. —Se acercó al sofá por detrás, le tendió la copa de vino y levantó la suya mientras volvía al escritorio—. Salud. —Salud. —Andrea bebió un buen trago. Un vino suave, con mucho aroma. No era barato, decidió. Otro trago—. ¿Crees en los duendes, Liam? —¿Por qué? ¿Acaso no cree todo el mundo? Andrea agitó el cabello y sacó pecho. «¿Por qué no me mira?» Liam estaba de pie en el centro de la habitación, entre el sofá y el escritorio, con los ojos fijos en la copa de vino. Ella tuvo el impulso de palmear el almohadón para que se sentara al lado, pero su frialdad la desanimó. —Recuerdo que una vez compré un disco que hablaba de duendes. —Levantó la mirada hacia él—. Qué bonito jersey. —Lana irlandesa de una buena oveja irlandesa —dijo sonriendo y frotándose la manga con la mano libre. —¿Estabas trabajando? ¿Te he interrumpido? —Estaba leyendo unos cuentos folclóricos para una conferencia que doy mañana. —Levantó el libro—. Son muy bonitos. Siempre que creo que ya los he leído todos, descubro alguno que me sorprende. —Fantástico —exclamó Andrea con la mirada fija en la copa casi vacía. Trató de cambiar de tema—. ¿Cuándo vino tu familia a Estados Unidos? La sorprendió que Liam frunciera el ceño. —Mi familia no ha venido; he venido yo solo. —¿Y tu hermana? —Sí, mi hermana, claro. Su respuesta fue tan seca que Andrea no pudo evitar un silbido suave. Liam pareció no darse cuenta, pero su expresión se ablandó poco a poco.
 
 —Creo que este cuento te gustará, Andrea —dijo levantando el libro—. Trata de dinero. Una nueva punzada de dolor. «Otra vez me trata como su casera. ¿Qué hago aquí? ¿Ponerme en ridículo?» Pero en aquel momento Liam se sentó a su lado, se inclinó sobre ella y chocó la copa con la suya. Le dedicó la sonrisa que ella esperaba, aquella sonrisa que había imaginado, que tantas veces había recordado desde aquel caluroso día de agosto. Olía a jabón. Andrea inhaló la fragancia del champú, dulce y con un ligero aroma a coco. «¿Por qué se ducha por la noche?» Liam dejó la copa en el suelo y recorrió con la mirada las palabras del libro. —Es un cuento de hadas. «A mí las hadas me importan un comino, cariño —pensó Andrea poniendo cara de interesada—. ¿Por qué mejor no me metes la lengua en la boca?» Pensó en los dos gays a los que había alquilado el apartamento esa tarde. Sus caras suaves aparecieron en su mente. Hadas. Por lo menos siempre tendrían el apartamento limpio. Liam dejó el libro y se acercó a ella. «Ese estúpido cuento lo pone más cachondo que yo. ¿Cómo puede un adulto entusiasmarse con las hadas y los duendes?» Liam no parecía consciente de la falta de entusiasmo de Andrea. Con los ojos fijos en ella, empezó a contarle el cuento con aquella animación que lo hacía un profesor tan querido. —Érase una vez un hombre llamado Sean O’Doole que, hace muchos años, vivía en la pequeña aldea de Carrick. Sean era un buen católico y todos los domingos asistía a misa. Pero un domingo, al sentirse mareado, salió de la iglesia y echó a andar por la calle. »Todavía no se había recobrado cuando se encontró con un anciano caballero vestido de negro. »—No tienes buen aspecto —le dijo éste.
 
 »—Estaba en misa —respondió Sean señalando la iglesia^—, pero me sentí mareado. »E1 anciano caballero puso un florín de oro en la palma de Sean. »—Ve al pub Muldoon y bebe un buen trago de whisky. Le hará bien a tu corazón, muchacho. Pronto volverás a sentirte sano y fuerte. Andrea bostezó. El vino le daba sueño y el cuento no ayudaba mucho. Cerró los ojos y Liam continuó entusiasmado. —Sean dio las gracias al hombre, entró en el pub y pidió el mejor whisky de la casa. Bebió un buen trago y lo pagó con el florín de oro que le había dado el hombre. Al cabo de un rato, se sintió mejor. »A1 día siguiente, Sean fue a comprar tabaco a la tienda del pueblo y pidió una bolsita. Cuando fue a pagar, metió la mano en el bolsillo y... ¿qué encontró? ¡Pues el mismo florín de oro que le había dado el hombre! »Se lo entregó al dependiente y se fue a su barca de pesca. Aquella noche, volvió cansado, dolorido y mojado. Se detuvo en el Muldoon y pidió un whisky para calentarse. Cuando fue a pagar, volvió a encontrarse con el florín de oro en el bolsillo. *Sean empezó a preguntarse por el anciano que le había dado la moneda. ¿Sería un personaje mágico? ¿Debía seguir usando la moneda? La utilizó durante varios días; siempre la gastaba y después la recuperaba. »Pero cuanto más la usaba, más le preocupaba. Al final ya no pudo aguantar la tensión que le producía poseerla. Pidió un whisky en el pub de Muldoon, arrojó la moneda sobre el mostrador y gritó: »—¡Que te lleve el diablo! »Muldoon echó el florín en la caja y le preguntó a Sean por qué estaba tan irritado. Éste le contó toda la historia. —¡Tonto! ¡Más que tonto! —exclamó el tabernero—, guarda la moneda. ¡Eres rico! »Fue a la caja para devolverle el florín... pero había desaparecido. Nadie más volvió a ver la moneda ni al anciano caballero.
 
 Andrea abrió los ojos y vio que Liam la miraba. ¿Qué esperaba? ¿Tenía que reírse o llorar? La voz de Van Morrison subía y bajaba como si se deslizara sobre las olas del océano. —La verdad es que no lo entiendo —dijo entrecerrando los ojos. Le costaba concentrarse. ¿Por qué eran tan fuertes las luces? ¿Por qué no ponía la música más alta? Liam rió. —Sean es un personaje típicamente irlandés. No soporta que las cosas salgan bien. —¿Pero por qué se deshizo de la moneda? —preguntó Andrea— Era pobre, ¿no? Necesitaba el dinero. —Pero podía ser una maldición, ¿no lo entiendes? —La miraba con el entusiasmo de un profesor con un alumno atrapado en su red—. Sean no sabía quién era el anciano. ¿Era el diablo? ¿Una especie de duende? Hasta el mejor regalo puede convertirse en una maldición si uno no sabe de dónde viene. Habría podido traerle mala suerte. Sean no podía saberlo. Andrea sacudió la cabeza. El cuento no tenía ningún sentido, decidió. ¿Por qué para Liam resultaba tan extraordinario? —¿Crees que los irlandeses son más supersticiosos que la mayoría de los pueblos? —preguntó como por casualidad. Liam reaccionó con asombro. Aparecieron dos círculos rojos en sus mejillas. —¿Por qué lo preguntas? —Pues... el personaje del cuento era supersticioso, ¿no? Creía en maldiciones y en la mala suerte. Liam asintió pensativo. «Ya estoy hasta el gorro de toda esta idiotez. ¿Vamos al grano o qué, cariño? Ahora o nunca.» Andrea estiró los brazos y le pasó las manos por las mejillas enrojecidas. Tenía la cara caliente. Y con suavidad empezó a atraer su cara hacia ella, al tiempo que cerraba los ojos y abría la boca. Se oyó una tos detrás del sofá, unos pasos, un carraspeo.
 
 Andrea jadeó. Liam se apartó y se volvió hacia dónde venían los ruidos. —¡Margaret! ¡Ya has vuelto! Andrea se volvió y vio a la hermana a pocos metros del sofá con expresión desaprobadora, los ojos fijos en Liam y una bolsa de papel debajo del brazo. —He traído el helado —dijo, mostrando la bolsa—. No sabía que tuviéramos una fiesta. Andrea se puso de pie y se relamió los labios. El beso. «No nos besamos. Él quería, pero la hermana...» La habitación se movía. —Pasaba por aquí sólo un momento. De veras. Yo... —¿Por qué le daba explicaciones a la hermana? Una sonrisa en el rostro de la mujer. Una sonrisa burlona. Divertida. «Me gustaría borrársela de un puñetazo», pensó Andrea. —Andrea, que alegría verla —dijo al fin Margaret apartando la mirada de Liam y volviéndose hacia ella—. Por favor, no se vaya. —No, tengo que irme a casa, de veras. Liam también le sonreía. Andrea buscó cierta calidez en su sonrisa y sus ojos. ¿Se reía de ella? ¿O sonreía porque ahora compartían algo? Un secreto, una complicidad. «No soy una adolescente amartelada. ¿Por qué me siento como si mi madre acabara de llegar y me hubiera encontrado metiéndome mano con un chico en el sofá?» Le latía la sien derecha. Se la frotó mientras cogía el pesado abrigo y se dirigía al recibidor. Liam la cogió del codo cuando tropezó con el borde de la alfombra oriental. —Con cuidado —murmuró. Sus ojos miraban fijamente los de ella. Andrea aún no conseguía descifrar su sonrisa. «Me coge tan tiernamente del brazo... Se preocupa por mí. Tenía razón.» —Voy a poner el helado en el congelador y subir a mi habitación —dijo la hermana desde el sofá—. Por favor, no os deis prisa por mí.
 
 Pero Andrea ya había llegado a la puerta de entrada. La luz del pasillo era. tan brillante como el sol de la mañana. Le hacía doler los ojos y latir las sienes. —Me alegra que os guste la casa. «¡Qué comentario tan estúpido! ¿Qué me pasa? ¿Será el vino? El vino y la coca, supongo. Poca coca. Tendría que haber tomado más.» Liam le abrió la puerta. —¿Estás bien? «¿A qué se refiere?» —¿Podrás llegar a casa, Andrea? —Es una caminata corta —asintió Andrea—. Sólo tengo que cruzar el campus. Le cogió el abrigo y la ayudó a ponérselo. Ella se volvió y le sonrió. Liam le devolvió la sonrisa con las manos aún sobre sus hombros. —Ve con cuidado, ¿de acuerdo? —Buenas noches, Liam. Andrea sintió el golpe del aire frío. La puerta se cerró tan deprisa a sus espaldas que casi resbaló por la escalinata de entrada. Mientras acostumbraba los ojos a la oscuridad, volvió a ver la sonrisa de Liam en el umbral, las manos sobre sus hombros. «Ve con cuidado, ¿de acuerdo?», con esa voz suave, dulce como la miel. «Él también me deseaba. Era evidente.» Llegó hasta la acera apoyándose en la barandilla de hierro. Se metió las manos en los bolsillos del abrigo y se encaminó hacia su casa con los ojos llenos de lágrimas por el viento y el frío. «Ve con cuidado, ¿de acuerdo?» «Estuve a punto de saborearlo. La próxima vez lo haré, seguro. Sin esa maldita hermana merodeando. Pero ¿por qué un hombre así vive con la hermana?» 13
 
 UN JOVEN cogió el abrigo y la gorra de Liam y Milton lo acompañó por la sala y por un pasillo cubierto de espejos hasta el estudio. Al otro lado de los ventanales correderos, el sol rojo del atardecer se ocultaba detrás de unos árboles pelados. —Milton, tienes tu propio bosque —observó Liam mientras se detenía a saludar a dos estudiantes de posgrado con minifalda y leotardos. Las jóvenes sonrieron y levantaron sus copas como si brindaran por él— Qué detalle de tu parte ofrecer una fiesta sin ningún motivo especial —añadió dirigiéndose a Milton. —Es una especie de tradición. El jefe de estudios organiza una fiesta todos los otoños y pensé que era mejor celebrarla aquí que en algún salón atestado del edificio de la administración. Tres estudiantes que hacían de camareros se abrían paso por la casa ofreciendo vasos de plástico con vino blanco y tinto, y canapés de queso fresco. Milton llevaba a Liam por el codo. —A veces me quedo horas mirando el bosque, observando cambiar la luz. —Parece que tienes mucho tiempo libre, Milton —sonrió Liam. Milton no sonreía. Se acomodó el cuello del jersey granate. —Estoy muy contento de haber encontrado esta casa. Toda la parte trasera son ventanales. Mi cuarto también da al bosque. Puedo quedarme en la cama y me siento como si estuviera al aire libre. Liam saludó con la mano a un hombre de mediana edad con bastón que estaba en la otra punta y se volvió hacia Milton. —Estás un poco lejos del campus. ¿Cómo cruzas esas montañas en invierno? — preguntó. —Por suerte el invierno pasado, mi primer año, no nevó mucho. Pero tengo un todoterreno cuatro por cuatro. Así que me las arreglo. Liam se detuvo a admirar un cartel cuya ilustración era un bonito paisaje, clavado en la pared.
 
 —Es de los ferrocarriles británicos, ¿no? Milton asintió. —Colecciono carteles de los ferrocarriles británicos. Tengo algunos muy bonitos de los años treinta —suspiró—, pero me faltan paredes para colgarlos. Es uno de los problemas de tener tantas ventanas. Para las otras colecciones también hace falta espacio. Liam siguió la mirada de Milton hasta la pared del otro extremo. Unas vitrinas colgadas de la pared reflejaban la luz roja del crepúsculo. —Ah, sí. Me has hablado de tu colección de cuchillos. —Tengo algunos muy raros —le confió Milton—, de gran valor histórico. Te los enseñaré más tarde. La música de piano proveniente del equipo estéreo los siguió hasta el estudio. Un camarero asomó su cabeza rubia. —¿Vino? —No, todavía no —respondió Liam. El joven se marchó—. Milton, no sabía que eras tan coleccionista. Milton se ruborizó. —Amigo, hay muchas cosas que no sabes de mí. Estudió la indumentaria de Liam, que llevaba una camisa negra sin cuello y unos anchos pantalones negros y brillantes. «Ya sé que se supone que va bien vestido, pero parece un cura —pensó Milton—. Cuando entró y saludó a todo el mundo, esperaba que les diera la bendición.» A Milton siempre le divertía la gente que necesitaba ir bien vestida. ¿No les bastaba con ir simplemente cómodos? «Liam es bien parecido —pensó —. Supongo que la mayoría de las mujeres lo considera muy guapo. ¿Para qué tiene que arreglarse tanto?» Vio a Liam observar los dos sables cruzados sobre la pared de la chimenea de piedra y después recorrer la librería, la hilera de volúmenes sobre armas antiguas y modernas, el estante de libros sobre crímenes reales. La adicción de Milton. Bueno, una de sus adicciones.
 
 Los ojos de Liam se detuvieron en una calavera humana del extremo de la repisa de la chimenea. Frunció los ojos y se volvió hacia Milton. —¿Es auténtica? —Sí, es la de mi abuela. La guardé después del funeral. Liam vaciló y observó a Milton; se dio cuenta de que bromeaba. Ambos rieron. —La encontré en un rastro. ¿Qué te parece? La llamo Maurice, en honor a mi antiguo decano de Binghamton. —Muy bonita. Le da mucho ambiente a la habitación. Ah, por cierto... —dijo Liam y le tendió una caja blanca con un lazo rosa. —Lamento que Margaret no haya podido venir —comentó Milton—. Qué lástima. Liam depositó la caja en las manazas de Milton. —Yo también lo lamento, pero tenía un dolor de cabeza terrible. Una de sus migrañas. Lo único que puede hacer es meterse en la cama y tratar de dormir para que se le pase. Milton miró la caja del regalo. —No tendrías que haberte molestado. No es mi cumpleaños, sabes. Liam sonrió. —Es una tontería para la casa. Vamos, ábrelo. De la sala llegaban risas y el ruido de las voces tapaba la música de piano. Milton se dio cuenta de que había llegado más gente. Se preguntó si vendría Leila Schumacher, del departamento de francés. «Me gustaría darle algunas clases de francés», pensó. La última vez que ella se había cruzado con él meneando su culo fabuloso, lo único que había podido hacer para no echársele encima había sido invitarla. Y antes de la fiesta, había fantaseado con ella para masturbarse en la ducha. Y no era la primera vez. Se la imaginaba allí con él, en la ducha, con el agua caliente cayendo sobre ella, mojándole las piernas, mojándolos a los dos. Ay, Dios, a veces el deseo era
 
 sencillamente insoportable. Quizá cuando todos los invitados se marcharan, conseguiría que ella se quedara para mostrarle la vista del bosque desde su cuarto... —Vamos, Mil ton, ábrelo... Milton deshizo con torpeza el lazo rosa. Se dio cuenta de que tenía una erección y se puso detrás del escritorio. Quitó la tapa de la caja, sacó dos capas de papel blanco y... se quedó mirando el trozo de carbón en forma ovalada que había en el fondo de la caja. —¿Carbón? No comprendo... Los ojos marrones de Liam brillaron. No sonreía. —Es algo muy especial, Milton, y quiero que lo conserves. Se cayó de un camión de carbón cuando tenía nueve años. —¿Qué dices? —Milton sacó el trozo de carbón y dejó la caja en el escritorio—. ¿No se les regala carbón a los niños que se han portado mal? Liam cogió el trozo de carbón y le pasó la mano por encima. —Te traerá buena suerte. Es una superstición escocesa. Si un trozo de carbón se cae y tú eres el primero en recogerlo, tienes que tirarlo por encima del hombro derecho. —Se lo devolvió a Milton—. Eso fue lo que me pasó en mi tierra cuando tenía nueve años. Corrí detrás del camión hasta que cogió un bache y se cayó un trozo. Lo recogí y lo lancé por encima de mi hombro derecho. Lo conservo desde entonces y ahora te lo regalo. Milton lo miró con escepticismo. —¿Estás seguro de que quieres separarte de este tesoro? —Nunca entro en una nueva casa sin traer algo que dé buena suerte —respondió Liam seriamente. Milton gruñó. —¿De veras crees en todas esas cosas? Una sonrisa leve se dibujó en los labios de Liam. —Debo hacerlo. Es mi trabajo.
 
 Milton dejó caer el trozo ovalado en su enorme mano. —Algunos de tus alumnos creen que las historias que cuentas son bastante raras. El rostro de Liam expresó cierta sorpresa. —¿Has hablado con mis alumnos? Milton rió. —Debo hacerlo. Es mi trabajo. —Algunos tienen el descaro de pensar que hoy en día el folclore es algo irrelevante. Trato de cambiar esas ideas durante las primeras semanas, y lo que hago es decirles que... —Ay, hola. La puerta del estudio estaba completamente abierta, y entró una mujer joven y bonita, de pelo rizado castaño rojizo, con un desteñido vestido tejano. Llevaba los tres botones de arriba desabrochados, que dejaban a la vista una piel blanca y cremosa. Milton levantó la vista de los pechos a la cara y la reconoció inmediatamente. —¡Hola, Devra! Ésta tenía los ojos puestos en Liam, abiertos de par en par por la sorpresa. Milton se volvió hacia Liam. —¿Conoces a Devra Brookers? Es instructora de nuestro programa de literatura. —La sorpresa también había congelado la expresión de Liam y de repente se le enrojeció la nuca. —¡Doctor O’Connor! —exclamó Devra acercándose para darle la mano—. Te marchaste de Chicago tan deprisa que no pude despedirme. —Pues... adiós y hola —respondió Liam cogiéndole la mano.
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